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AÑO II.

PUNTOS DE SUSCRICION.

PERIÓDICO MODERADO.

En la Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuaito secundo de la izauierda.

El importe df la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por nnedio de llb^an^as del Giro iníituo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Sclimit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se veriíique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

MADRIi).—iJoDiingo 3 de Diciembre de 187i. NÜM. 556.

LA VERDAD SOBRE LA SITUACION.

Cuando uno y otro dia hemos espuesto al piifali- 
0 0  i^u imparcialidad, con reotitud y con perseve­
rante energía los desastres de la revolución, la in­
consecuencia de la revolución, la esterilidad, y  la 
impotencia de la revolución, nos contestaban nues­
tros adversarios : xNo se puede hacer todo en nn 
dia; todo se remediará con el tiempo; nosotros res- 
pondemes del éxito de la revolución y de que se 
aclimataran PUS principios, sus hechuras y se reali­
zarán sus promesas. Desde luego ya no hay obs~ 
ticulos tradicionales ; d'-sde luego se observan es­
crupulosamente las prácticas parlamentarias, y 
esto es un gran progreso; y aunque no fuera mas 
que ̂ or esto estarla bien hecha y mer^^ceria la san­
ción popular la revolución de Setiembre: todo lo 
demas se reali?ará igualmente.»

Estas han sido, poco mas ó menos, las palabras 
con que se contestaba á nuestras quejas y á nuestros
razonttmientos.

No hemos tenido necesidad de esperar mucho 
tiempo paráVer al áuélO todo él andamio del edifi- 
'cio revolucionario,, que se ha venido á tierra con 
el edificid mismo. /  , . . '

A la primera crisis verdaderamepté política que 
ha ocurrido en los alcázares de la situación;], en la 
jiripiera ocasión,, ,siin apjbajes, sin rodeos, sio es-' 
j;nipulo,- á sangre fria y sobre seguro, D. Amadéo, 
traído esclusivamente como observante de las prác- 
¡tácas parlamentarias, comparándole prévimanté con 
adulación y ligereza á'Gaillermo de Orange y Leo­
poldo de Bélgica, ha seguido más bien la conducta 
dé Cárlos I, y liá dado él decreto 'de suspensión de 
Córtes en una forma hasta ahora inusitada en Es­
paña y en Europa.
 ̂ En este estado las cosas, seria temeridad inau­
dita no conocer la verdadera posición de los ejér­
citos beligerantes; y nosotros que no tenemos el 
menor interésen ocultar la verdad á nuestros lec­
tores y al público en general, ni hacemos cábe­
las, ni necesitamos buscar fórmutas^ porque tene­
mos una bandera limpié, porque poseemos la úni­
ca verdad constitucional, porque tenemos doctrinas 
fijas, principios seguros, elementos para la verda­
dera conciliación, porque tenemos sobre todo segu­
ridad completa en el éxito de nuestra causa, como 
hemos tenido acierto hasta ahora en todos los pro­
nósticos que hemos hecho, nosotros vamos á decir 
á los ejércitos beligerantes su verdadera situación 
y la suerte que les está reservada. Nosotros tene­
mos la ventaja de poder manifestar nuestros mas 
ocultos pensamientos, seguros de que por esto nO 
peijudicamos en lo mas mínimo á nuestro partido, 
porque las cosas naturales suceden á pesar de los 
hombres, á pesar de los partidos, á pesar de las re ­
voluciones, y el triunfo de nuestra causa está por 
encima de los partidos y de la revoluQiop.

Hay mas; en otras épocas ha sido preciso dar 
batallas para vencer á la revolución: ahora ni eso 
hace falta. Ha de venir todo por sus pasos conta­
dos. La revolución de Setiembre cae en estado de 
putricion, muere por sus propios escesos, como el 
jóven disipado, que en la flor de la edad parece un 
decrépito octogenario.

Pero veamos claramente la situación actual.
La unión liberal se ha hecho d.ueña absoluta­

mente del poder, y, se; ha hecho dueña del poder 
sin la respcnsabilidad del gobierno, sin la odiosi­
dad de haber dado batalla alguna en las Córtes ni 
en las calles, sin Ixaberse espuesto como en 1856, y 
sin haber hecho uso de la metralla como en aque­
lla memorable fecha.

La unión liberal ha cogido como por la mano al 
ministerio Malcampo, el cual ha servido de para­
peto en la ocasión presente; ha cogido como.por la

FOLLETÍN.

mano á D. Amadeo, el cual ha servido de instru­
mento admirablemente. La unión liberal hará las 
elecciones, sin que nadie la pueda reprender de 
que hace uso de la influencia moral, sino que hace 
uso de su ingéuio, lo cual es perfectamente cons­
titucional y  parlamentario, porque no tiene ella 
la culpa de que los progresistas sean una, dos y 
tres veces simples, y que después del 43 y del 56 y 
del 68 no hayan aprendido ni á gobernar á los de­
más ni á gobernarse á sí mismos. Les está bien 
empleado lo que les sucede, y todavía han de tener 
que dar gracias á la unión liberal, porque después 
de haberles puesto á la vergüenza, tenga compa­
sión de ellos y no les aplique las disciplinas de 
fnego.

El Sr. Sagasta ha conseguido atraerse todos los 
ódios de su partido, y como no tiene el valor ni el 
carácter que exigen las circunstancias, y como te­
me que le llámen apóstatata, sin embargo de que 
se lo están llamando todos los dias, está en la mas 
falsa de todas las políticas. No tiene el gobierno y 
tiene toda la responsabilidad del gobierno. No está 
con la unión liberal, y está haciendo la causa de la 
unipn liberal. No está con los progresistas, lo de­
testan los progresistas, y él se empeña en llamarse 
progresista^democrático. ¡Obcecación funesta para 
-el Sr. Sagasta el primero, para su partido después, 
y en perjuicio de la náeion siempre!

El Sr. Ruiz Zorrilla, que indudablemente tiene 
á su lado á la mayoría de su partido,.se eucuentra, 
sin embargo, debilitado por la división latente y 
notoria de los progresistas. El Sr. Ruiz Zorrilla ha 
sido ya arrastrado por las corrientes de la democra­
cia, que dirijen con ímpetu y con talento Hartos y 
JRivero; y á su vez, necesitandó alimento, necesi­
tando fuerzas vivas para resistir y para acometer á 
un tiempo, Zorrilla, Hartos y  Rivero se inclinan há- 
cia los republicanos; y  asi como por la pendiente 
de Sagasta se lia ido el podér, sin poderlo remediar, 
hácia la unión liberaí. cosa que nadie duda, porque 
todo el mundo vé y palpa, así si D. Amadeo dá un 
cambio de frente, propio de las inteligencias opa- 
cás, y entrega el poder á Ruiz Zorrilla, Ruiz Zor­
rilla no será mas que un parapeto, como Malcam­
po; el parapeto para que mauden y dominen el 
grande orador, el gran filósofo y el gran práctico 
de la democracia, ó sean Gastelar, Pí y Margall y 
Figueras; en una palabra, la república federal.

Estas son las consecuencias naturales é inevita­
bles del primer mal paso dado por nuestro Guiller­
mo de Orange y nuestro Leopoldo de Bélgica.

Nuestro deseo es que se le conozca bien; es de­
cir, que tengamos otro par de crisis como la que 
acabamos de pasar, ó como la que estamos pasando, 
y estamos seguros que los revolucionarios de Se­
tiembre, los de los tres brazo.s, los de los tres ele­
mentos, todos los que con.serven ua poco de amor á 
su pátria, han de decir:

Señor, pequé: que vuelvan los Borbones.
Esta y no otra será la solución. Ya se lo dice to­

do el mundo al oido. Pronto será el grito universal 
de la nación española.

LOS CORTESANOS.

Parece que ayer estaban algo tranquilos y poco 
menos que satisfechos loszorrillistas, porque en Pa­
lacio habiau sido objeto de algunas sonrisas y apre­
tones de manos, ni mas ni meno.s que lo fueron dos 
operarios de las fábricas de Valencia en Setiembre 
últirqo. Dlcese que al encontrarse en aquellos salo­
nes borbónicos, no les cabla el gozo en el cuerpo y 
hasta se hallaban pesarosos de haber acudido á ia 
amenaza dé derribar los obstáculos tradicionales, y 
de haber censuradó la falta de cortesía parlamen-

EL «AL DEL PAIS.
. .[Continwicion.]

—Un millón de dote, profirió como al descuido, pero 
sin perder dé vista al doctor, que parecía fascinado con 
aquella Considerable suma. ¿Conocería V. amigo mió, al 
yerno que me hace falta?

—Si, dijo Pascual, con tal qne pudiese emplear una 
minima parto de esa dote en pagar un compromiso sa­
grado.

—Querido doctor, soy poco diestro para adivinar enig­
mas; y desearía se esplicase V. mas claramente.
_Paes bien, señor de Daza, tengo un amigo, mejor

que amigo, ún hermano,pues loes para mi, que reúne 
las circunstancias que V. desea; pero no puede casarse 
antes de rehabilitar la memoria de su padre que murió á 
consecuencia de algunas pérdidas, y del pesar que le 
causó el ver sin crédito su firma.

—Mi querido Pascual, no es á su amigo de V. á quien 
yo quisiera confiar la felicidad de mi hija; y si V. hubie­
se sido menos modesto, habría comprendido que no po­
día hablar sido de V. mismo, le dijo el señor de Daza, 
arrepentido de haber sospechado por un instante del 
jóven doctor. No me niegue V. esto, amigo mió, si es que 
acaso lisongea su corazón. Ya le debo la vida, y ahora le 
deberé todavía mas, la alegría de mis últimos años y la 
dicha de morir en paz.

Pascual se quedó mudo y absorto El señor de Daza 
le pedia, casi en los mismos términos que Magdalena, 
que suavizara las penalidades de su vejez y las angus­
tias de su muerte. Sin embargo, no sabia lo que habia 
de responder.

—Tómese V. tiempo para pensarlo, mi querido amigo, 
le dijo el Sr. de Daza. No quisiera yo que solo por mis 
ruegos me diese V. un censentimiento de que tuviera 
que arrepentirse; y si acaso me ha de dar una negativa, 
también quiero prepararme á sufrirla.

Pascual escribió á su madre. Deseaba que esta viese 
á Anita, y le rogó que viniera. Pero unos dias antes ha­
bí» dado Magdalena una caída, y aun cuando era un ac­

cidente sin consecuencias, no se hallaba en estado de 
ponerse en camino. Escitó, pues, al jóven á que no re­
husara un enlace del cual podría hacer tan buen uso, y 
terminaba su carta con estas consoladoras palabras: 
«Eres muy buen hijo para que Dios deje de bendecirte 
en tu mujer y en los tuyos.»

La noticia de la enfermedad de Magdalena causó á 
Pascual suma inquietud, y se aplazaron sus proyectos 
matrimoniales. Disponíase á ir á cuidar á su madre, 
cuando llegó Julián, que habia tenido la delicada aten­
ción de visitar á la bondadosa labradora antes de regre­
sar á Madrid. Julián tranquilizó completamente á su 
amigo y le instó para que realizase el casamiento que se 
le habia propuesto. Estrechábale también el señor de 
'Daza; y al fin cedió.

Ana conservaba un recuerdo muy grato de Pascual, 
que le habia parecido un enviado del cielo cuando la 
grave enfermada 1 de su padre le puso en peligro de 
muerte. Volvíalo á ver con una buena posición y un 
nombre ya célebre; no opuso resistencia alguna á la vo­
luntad de su padre, y con guato entregó su mano al 
doctor Romero.

IV.

La señorita de Daza tenia diez y oche años. Como 
educada por su abuela que la idolatraba, y por el padre 
que tenia puesto en ella todo su cariño, entraba radian­
te en la carrera de la vida, porque no vela mas que espe­
ranzas y satisfacciones. Cuando niña, sus caprichos ha­
bían sido órdenes; y ya jóven, no habia sentido el menor 
deseo que al punto no le viese cumplido. Ni en la casa 
paterna, ni entre sus amigas del colegio donde acabó de 

j instruirse, ni en el mundo, del cual habia visto algo, se 
le habló nunca sino de los goces y de los triunfos que la 
esperaban.

En la seguridad de reinar siempre, Ana hubiera pen- 
sado quizá en contraer una alianza mas brillante; pero 

i Pascual gozaba del prestigio propio de los grandes ta- 
I lentos, y ella agregó con orgullo á su diadema de ju- 
I ventud y de hermosura, la aureola de gloria que cenia la 

frente del modesto sábio.
• El Sr. de Daza no habia elogiado con esceso á su hija 

al asegurar que era tan buena como hermosa. Tenia ca-

taria con que se habia procedido en la noche del 17 
al 18 del mes próximo pasado.

Haber dado un disgusto á aquellos señores, que 
se diguabau sonreírse, cuando los radicales, depo­
niendo su fiereza, los saludaban iuclinándose basta 
aparecer en perfecta línea horizontal la cabeza-y los 
faldones del frac; haberles dado, decimos, el dis­
gusto de una amenaza tan formal como la de tra ­
tarlos de obstáculos, de institución inferior á la li­
bertad y de otras cosas no menos trascendentales; 
haberles hecho saber, y esto desde las tablas de un 
teatro, que Vargas tenia un fusil de aguja para lo 
que pudiese suceder; todo este y otras no menos 
graves consideraciones los tenían algo confusos y 
turbados, aun en medio de la exborbitancia de sus 
alegrías, por verse pisando aquellas alfombras pa­
gadas por la reina doña Isabel H.

Otra idea venia á ocasionarles amargos sinsabo­
res y turbarles aquella inesperada é inverosímil fe­
licidad. Al contemplar tantos ministros, que en 
otros tiempos habían frepuentado aquellos salones, 
para rendir pleito homenaje á Isabel II y aconse­
jarla que no llamase al poder á los progresistas, y 
en ciertos dias para darle cuenta de que los iban 
ametrallando por todas partes; al ver allí á los 
hombres que en 1854 se unían á los progresistas 
contra la reina, y á tos dós años de conspiración se 
hacían muy realistas de Isabel II para derribar al 
general Espartero y acuchillar á la milicia nacio- 
ñal de Madrid, y disolver en seguida la de toda Es­
paña; al contemplarlos, decimos, en aquellos mis­
mos salones, los progresistas de Ruiz Zorrilla sen­
tían correr por sus nervios un frió de muerte, sos­
pechando que ahora pudiesen hacer otra parecida 
á la de entonces.

Porque, á la verdad, si los progresistas tienen 
ahora, como indudablemente han de tener después 
de haberlas predicado tan constantemente y con 
tanta qonviccion, las ideas que tenían acerca de lo 
que son los palacios; de aquellas pavorosas intrigas 
detrás de las cortinas, detrás de las mismas corti­
nas que anteanoche mirarian con receto al menor 
movimiento ondulatorio de la seda de los pabello­
nes, por si detrás se hallaba algún intrigante ó 
conspirador; de aquellas camarillas; de aquellas 
perfidias; de aquellos insidiosos cortesanos; de aque­
llos conciliábulos; de todo, en fin, lo que tan admi­
rablemente les servia para sus meto-dramáticos ar- 
tíüulo.s, y espeluznantes discursos: si los progresis­
tas, repetimos, tienen ahora las ideas que tenian en 
otros tiempos acerca de todas esas cosas, debían de 
ponérseles de punta sus agrestes cabellos, solo con 
pensar que pudiesen una vez mas ser víctimas ¡no­
centes de alguna intriga palaciega y tropezar con 
esos obstáculos que en la última hora de La Disey,- 
sion sedecia haberse vuelto á presentar.

Cierto es que tenian, en medio de todo, un con­
suelo; el de pensar que todas esas cosas graves y 
malos sucesos que acaecían á los progresistas, no 
pueden volver después de dado el grito de ¡Abajo 
los Borbones! porque, según tos mas entendidos 
patriotas, soto con tos Borbones les podía suceder. 
Sin embargo, aun para atenuar el consolador efec­
to de esa suposición, les asaltaba el funesto recuer­
do (en mal hora no invocado por el Sr. Candau en 
su circular, al decir que la dinastía de Austria, ha­
bia venido como grande instrumento de despotis­
mo) de haber venido á restablecer á Fernando VII 
en su trono y libertad de acción, un célebre Sar­
gento de granaderos, que se habia impuesto por 
penitencia acabar con el poder de los liberales en 
España. ¿Por qué podría venir este recuerdo á aci­
barar los goces de los progresistas en la reunión 
de anteanoche?

Allí estaba Figuerola, que cinco dias antes ha­
bia dicho en el circo de Price que el partido progre-

j bida en su corazón para todos los santos afectos y para 
'todos los nobles sacrificios; pero no habia recibido la 
educación severa y formal, la educación cristiana, que 
desenvuelve los sentimientos generosos, enseña la prác­
tica de las virtudes humildes y hace de la mujer el án- 

‘gel del hogar doméstico, el custodio de la felicidad de la 
familia.

La señora de Romero celebrada, admirada y rodeada 
:de homenages, vió al pantoque se realizaban sus bellas 
¡esperanzas. Pascual, feliz también con sus satisfaccio­
nes, parecía que se dejaba arrastrar igualmente que ella 
por la corriente del placer. Has como estaba habituado 
A trabajos sérios y útiles, no pudo sujetarse por mucho 
t̂iempo á las exigencias de la frívola sociedad donde se 

encontraba metido. Poco á poco se fué retirando de ella, 
para que Ana no estrañase la vida tranquila y modesta 
que éi traba de hacerle compartir. Esperaba á fuerza 
de cariño hacerle tan grata esta vida, que nunca sin- 
tie.se haber dejado la agitación y el bullicio que tanto le 
hablan encantado.

Contaba para ello con el afecto de la jóven; pero si 
Ana quería á Pascual, quería también al mundo, y no 
oyó con gusto esos proyectos de retirarse de la socie lad. 
Procuró el mando hacerle comprender que él no pedia, 
sin perjudicar su porvenir y sin faltar á sus obligaciones, 
renunciar á la ciencia en que ya habia hecho grandes 
adelantos.

No quisiera yo impedirte, le contestó ella, que te ha­
gas «n hombre célebre; trabaja pues; mas ten presente 
que ayer era yo todavía una niña, y que no puedes con­
denarme á la soledad. Tu me participarás tus triunfos y 
vo te referiré los mios, viviremos así, sin dejar de estar 
unidos, tu en las elevadas regiones de la inteligencia, y 
yo en el dominio de la realidad.

Afiigióse Pascual con semejante respuesta, que no es­
peraba; pero quería mucho á Ana, y nada temía tanto 

i como V :rla triste ó hacerle derramar alguna lágrima, 
i Creyó que se cansaría muy pronto de andar en pos de 
. vanos goces, y que por si misma acudiría á la soledad 
I que ahora le aterraba.
1 Por su pártela jóven, engrandecida con la libertad 
: que le permitía su marido, se propaso formalmente no 
I abusar de ella; mas no tuvo en cuenta ni la seducción 
f de los elogios, ni el atractivo de loe placeres, ni las ins­

tancias de las amigas. Al principio dejaba de vez en

sLsta habla sido bastante fuerte para derribar insti­
tuciones seculares, dando con ello á entender que 
mas fácilmente derribaría otras que no contaran 
siglos: allí estaba, comiendo sin cuidado y tan fres­
co como se quedó cuando le probaron plenamente 
que habla sido un calumniador al llamar ladronas 
a dos augustas señoras: allí estaba sonriendo cuan­
do le dirigían una mirada benévola aquellas tinsti- 
tuciones» que no son seculares; allí estaban otros 
progresistas comiendo también y sonriendo ante 
las miradas y al paso de su amo y señor.

Todos procuraban serle agradables y merecer 
una palabra, una sonrisa y sobre todo un apretón 
de manos, lo cual no podía menos de ser indicio 
seguro de próximo encumbramiento.

¡Qué progresistas! aquellos salones tos tenian 
embebecidos y atónitos : allí aspiraban un ambien­
te anti-demoorático y hubieran consentido en re­
negar de la libertad y hasta en quemar en una de 
aquellas espaciosas chimeneas el manifiesto de 15 
de Octubre, si se les hubiese asegurado la asisten­
cia perpétua, con sus fracs nuevos y sus camisas 
de algodón con vistas de hilo, á las recepciones y 
sobre todo á las comidas de los viernes y de cual­
quiera otro dia de la semana. Casi, casi iban con­
venciéndose de que se podía ser cortesano sin dejar 
de ser progresista y de que se podía abjurar del 
progreso á trueque de frecuentar aquellos salbneS, 
objeto en otros tiempos de todos sus odiosos y pa­
trióticos furores.

Esa misma afición á palacio y sus antiguas re­
miniscencias de-las intrigas y camarillas loa tenian 
ya ayer de nuevo sobresaltados y en disposición de 
que se los podia ahogar con un cabello.

¿Qué significa, decían, esa privanza repentina de 
los unionistas? ¿Por qué tienen de pronto la auda­
cia fie reunirse y hacer pública ostentación de lo 
que hasta ahora habían creído prudente ocultar? 
¿Qué se proponen al juntarse, como se van á juntar 
senadores, diputados y prohombres idel unionismo? 
¿No contentos con reunirse bajo la presidencia del 
general Serrano, llaman también al general Con­
cha, otro de tos ametralladores de 1856? ¿Hay aquí 
alguna intriga? ¿A qué vino de incógnito Cialdini, 
no habiéndose ni aun siquiera presentado en la Ter­
tulia progresista? ¿Habrá de renunciarse al placer 
de ir dos viernes á palacio? ¿Habrá que avisar á 
Vargas, para que salga con su fusil de aguja? y so­
bre todo, la comida del viernes próximo ¿será la 
última de la temporada, porque el resultado de las 
elecciones haga variar ds comensales?

¡Qué dudas tan desgarradoras! ¡qué percances 
tiene el oficio de cortesanos! ¿no seria bueno tener 
en reserva algún artículo de cortesía, ú otra reu­
nión en el Circo de Price?

ELECCIONES d e  AYUNTAMIENTOS.

La Qaeeta publicó ayer una circular del señor 
ministro de la Gobernación bastante estensa, y que 
podría haberse reducido á cuatro palabras.

El señor ministro de la Gobernación hace mala 
historia, mala literatura y mala política con su 
circular, lo cual no sorprenderá á nuestros lec­
tores.

El Sr. Candau desea que sean elegidos para tos 
ayuntamientos personas dignas, ilustradas y que 
administren bien los intereses del común, y dice 
que los ayuntamientos no son cuerpos ppliticos con 
arreglo á lo determinado por la sabiduría de las 
Córtes Constituyentes; pero,—siempre hade haber 
impero en las mejores concepciones humanas,— 
pero que los gobernadores deben procurar que en 
las corporaciones municipaies, asi, sin carácter po­
lítico alguno, no entren tos que no reconozcan la 
legalidad existente, es decir, que no formen parte

cuando, por acompañar á Pascual, de asistir^ un baile, 
á un concierto, ó á una reunión cualquiera; mas estas 
deferencias, que el doctor hubiera comprado á costa de su 
sangre, fueron cada dia mas raras, y antes de cumplidos 
dos años de su casamiento, siempre que Ana se queda­
ba en casa, era para recibir una sociedad numerosa y 
elegante.

Pascual se presentaba un momento en el salón, y 
luego, encerrado en su gabinete, procuraba distraerse 
de su displicencia con el estudio. No se quejaba, ni se 
creía con derecho á ello. ¿Era acaso culpa de Ana que 
él hiciera consistir su felicidad en lo que nadie la cifra­
ba, y que su humor estravagante y melancólico hallase 
insípido lo que loa demás tanto ansiaban?

Ds esta manera pensaba el doctor para cohonestar 
la conducta de su esposa; pero al cabo el resultado fué 
que ahora ss encontraba mas solo que nunca. Para des­
cansar de sus áridas tareas se había formado la ilusión 
de disfrutar la paz de una modesta familia, esos gratos 
coloquios en que se dilata toda el alma y los lisonjeros 
proyectos que se comunican junto á la cuna de un hijo. 
Tenia, es cierto, una casa suntuosa, pero estaba abierta 
para cuantos ociosas de buen tono querían venir á pasar 
en ella una hora; tenia una mujer encantadora; pero la 
sociedad se la disputaba; tenia, por último, una niña, 
pero la inocente dormía bajo la vigilancia mercenaria de 
una nodriza.

Pascual, en fin, habia creído volver á hallar un ami­
go cuya presencia le consolaba; pero Julián habia mar­
chado á Valencia nombrado catedrático de la facultad 
de medicina.

El doctor Romero, en medio de su opulencia, sufría 
tristezas y penas que su mujer positivamente ne habia 
comprendido, pero que su madre habría adivinado. Mu­
chas veces, mientras que Ana le creía entregado á sabias 
inve.stigaciones, dejaba éi caer una ardorosa lágrima en 
la página que sin comprenderla estaba leyendo: acordá­
base de su pueblo, de los alegres años de su niñez, de la 
paz que reinaba en la humilde habitación de su padre, 
del rústico pan que en ella se comía con tanto gusto, y 
de las sencillas narraciones que formaban el atractivo 
de las noches: olvidaba entonces el presente y el porve­
nir para renacer en el pasado.

Si Ana hubiera sabido leer en aquel corazón afectuo­
so y tierno, se habría compadecido de su sufrimiento;

de los ayuntamientos los carlistas, republicanos, 
moderados ni conservadores que no reconocen para 
nada, y están en su derecho, lo proclamado por las 
espresadas Córtes Constituyentes. Y nosotros deci­
mos: formando estas agrupaciones la mayoría de 
la nación, ¿de quién quiere el Sr. Candau que echen 
mano los electores para constituir los municipios?

Las elecciones serán políticas, precisamente por 
la naturaleza de los actos del ministerio. Las elec­
ciones serán políticas, porque han de servir de nor­
ma y guía para otras mas graves resoluciones. 
Contra la intención de la ley, contra la voluntad 
del ministerio, las elecciones presentes tendrán un 
marcado carácter político y ios ministeriales serian 
los primeros en cantar victoria si esto fuera po­
sible.

Hace bien el Sr. Candau en curarse en salud. 
Hace bien en declarar que no concede carácter po­
lítico á estas elecciones. Conoce lo que ha de suce­
der, y esto hace honor á su perspicacia, y se prepa­
ra para decir: «eso ya lo sabía yo, y cou anticipa­
ción dije que no tenian carácter político las eleccio­
nes.» O lo que es lo mismo, si el gobierno pierde 
las elecciones^ no hace por esto tampoco cuestión 
de gabinete. El Sr. Malcampo continuará gober­
nando, ó cosa parecida. El gran Guillermo de Oran- 
ge y el gran Leopoldo, seguirán entendiendo el ré­
gimen constitucional á su manera, y será preciso 
acudir á las andadas.

Está visto, no hay remedio; y nosotros no nos 
hemos de empeñar en dar vista á los ciegos de na­
cimiento, porque no tenemos el don de hacer mila­
gros; y  en España es ya milagroso hacer cumplir 
con sus deberes á tos ministerios, y aun aconsejar­
les en utilidad esclusivamente suya.

Debemos dar una buena noticia al Sr. Candau, 
ya que por decirle la verdad le seamos algunas ve­
ces desagradable. Que las elecciones de ayunta­
mientos están perdidas para el gobierno, no lo du­
dan ni los directores nuevamente nombrados, que 
son tos que tienen mayores tragaderas; pero según 
las noticias que recibimos de algunsis provincias, 
la exageración de tos carlistas y republicanos es 
tan grande, y su esclusivismo es tal, que es posible 
que lo que el gobierno no consiga con sus propias 
fuerzas ni con las fuerzas de la unión liberal, de­
clarada ministerial en toda España, lo consiga 
por los desaciertos de las fuerzas de la oposi­
ción.

En algunas provincias los carlistas ni quieren 
rabajar solos ni en compañía de las demás oposi­
ciones. En otras quieren en las candidaturas la par­
te del león. Y poco mas ó menos esta es la conduc­
ta de tos republicanos, tos cuales en algunas partes 
no quieren unirse á los zorrillistas, echándola de 
fanfarrones, sin conocer que su derrota es segura.

Nosotros hemos de decir la verdad á todo el 
mundo y en su dia publicaremos los datos que ya 
poseemos y que naturalmente se han de aumentar 
en el curso de estos dias.

La indisciplina en España ha hecho grandes 
progresos, y tos jefes que dirigen las oposiciones 
desde Madrid, no quieren conocer esta situación de 
los ánimos, por no confesar su impotencia cerca de 
sus amigos, ó no dirigen sus huestes de modo que 
consigan el resultado apetecido.

Así y todo, la derrota del gobierno es segura; 
pero concertadas medianamente las fuerzas de la 
oposición, la victoria de la oposición laaria temblar 
por lo estrepitosa el edificio entero donde se asien­
ta el poder.

La prensa toda, sin escepcion ninguna que pue­
da deshonrarla, se ocupa de las graves noticias que 
comunica por telégrafo el gobernador superior ci­
vil de la isla de Cuba y que ha publicado la Oa­
ceta.

pero tenia mucho en qué ocuparse para no dejar de bri­
llar en primera linea, y apenas le quedaba tiempo para 
acordarse de su marido ni de su hija.

Magdalena, que aun estaba padeciendo de resultas da 
su calda, no pudo asistir á la boda del hijo; pero habia 
prometido ser madrina del primer niño. No vino, sin 
embargo, por impedírselo sus quehaceres.

El Sr. de Daza, que debió serlo, se vió precisado á em­
prender un viaje de algunos dias antes del nacimiento 
déla nieta; por lo que, bautizada sin la presencia desús 
abuelos, se demoró hasta su vuelta el festejar aquel su­
ceso.

Se estaba aguardando á Magdalena, cuando impa­
ciente esta por volver á ver á Pascual y por conocer á la 
nuera, se puso en camino sin dar aviso alguno. Llegó á 
media noche, tan contenta por la sorpresa que iba á 
ocasionar, que no sentía la incoinidad.de un viaje de dos 
dias, é hizo que la encaminaran á casa del doctor Rome­
ro, después de haberse puesto sus mejores ropas en la 
última parada de aquella noche.

Pascual estaba encerrado con sus libros, que eran 
sus únicos y discretos confiaente.s. Ana tenia una re­
unión de sus mas escogidas amigas, y gozaba del placer 
de eclipsarlas á todas por sus magníficos adordos y sn 
radiante hermosura.

La función estaba en su mayor auge, cuando se pre­
sentó Magdalena. Un poco cortada esta por encontrarse 
en medio de un baile, detúvose en el dintel de la puerta, 
buscando con la vista un rostro amigo entre aquella ale­
gre y bien ataviada muchedumbre.

Llevaba puesto el traje del dia de fiesta: una manti- 
la redonda coa velo, y por debajo de esta caíale el lazo 
bordado de las cintas con que sujetaba el pelo; la camisa 
bordada también y un corpiño de t rciopelo oscuro; en el 
cuello tenia una gran cadena de plata sobredorada con 
una cruz que le llegaba al pecho, y el vestido era de se­
da con tiras de terciopelo.

Con su llegada atrajo Magdalena las miradas de to­
dos é hizo cesar las conversaciones de todas las pare­
jas. Algunas de las elegantes que bailaban, se sonreían 
mofándose, aunque disimulándolo malamente con el 
abanico.

{.9< continvará.)
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La dolorosá aér¡ed«<;rítaerjes qii&'vienen suce-
tliéndose desdeel principio de una insurrección, cu­
ya responsabilidad debe pesar corno el plomo sobre 
la conciencia de los que la han fomentado con sus 
desaciertos, va siendo ya demasiado larga y terri­
ble para que la indignación, rebosando en el pecho 
de todo el que se llame español y  de buen espáfíol 
se precie, no estalle en.raanifestacipnes de verda­
dero patriotismo, reclamando enérgicamente que 
con toda la urgencia que la gravedad de los suce­
sos reclama, y á costa, si necesario fuese> úe los 
mayores sacrificios, se manden los refuerzos y au­
xilios de todas clases que basteu á aiiitpiilar en una 
sola campaña, y en un tiempo breve la horda de 
foragidos que tienen sus guaridas en ios espesos 
büsoues de nuestra desgraciada aníiria.

Sabemos que el gobierno dedica atencLpu á 
tan preferente asunto, porque así nos'ló dicen'sus 
órganos en la prensa y así debe inferirse del testo 
mismo de la Gacela-, y mas' que ^cdo, porque al fin 
el gabinete está formado de españoles á quienes de­
bemos suponer animados de nuestro mismo espíri­
tu. deseosos de vengar los ultrajes que se hacen á la 
patria y de vengar á nuestros hermanos, víctimas 
de su lealtad, villana y cobardemente asesinados 
en la sombra.

Los restos mortales del infortunado Castañon 
han sido horriblemente profanados, sin que baya 
bastado ñ contener la insaciable saña de sus enemi­
gos el hondo espanto y religioso respeto que inspi­
ran las cenizas de los muertos.

Horribles son los sucesos que el telégrafo trasmi-
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á déficits, siendo solo Austria la que está por delan­
te eu este particular.

La verdad de este aserto puede comprobarse por 
las siguientes cifras;

Ingresos Gastos.

Inglaterra. . . . . 7.850.622.700reales 7.549.781.600
R usia............ . . 7.150 924 755 7.150.924.7.q5
Francia . . . . . . 7.102.896 236 7.097.158 236
Austria . . . . . . 5.109.056 000 '5.883.892.810
Ita lia ............ . . 3 .8J2.153.004 4.447.484.052
Prusia............ . . 2.523.770.580 2 521.520 580
España . . . . . . 2.142.808.220 2.872.162.728

¡ Turquía. . . . . . 1.6.S6.387 273 1.934,279.800
1 Suecia............ . . 1.087.834.600 1.131.899.400
¡ IluJanda. . . . • . 777.448.048 773.278 248

Bélgica . . . . . . 706.1..0.COO 705 912 744
Portugal. . . . . . 812.321.9-2) 422 309.2)0
Dinajiarca . . . . 183.791.958 242 439.M9
Estados pontilii ios 145.6.6.616 260.843.372
Grecia............ . . 134.(32.000 136.375.956
S u .za............ 82.960.000

Ln cuanto á lo segnqdo, será suficiente en nues­
tro concepto recordar qpe, para enjugar los saldos 
de los presupuestos, se emitieron dos mil millones 
de bonos del Tesoro, mil millonea en deuda consoli­
dada del 3 por 100, autorizando al Sr. Moret para 
emitir nueyecieníos miUooes en deuda del Tesoro, 
á cuyas enormes sumas hay que añadir la realiza- 
ciou de títulos jle la deuda, para que estaban auto­
rizados gobiernos anteriores á lá revolución, y de 
cuya autorización se aprovechó , un ministro de
Hacienda revolucionario; los 60Q millones dq }a úl- 

te; pero aun deben ser muchas m asjas desgracias í célebres operaciones de.tesorería.
ocurridas, cuyo relato y cuyos detalles serán espan­
tosos, si como creemos son ciertas las noticias que 
circulan con ese rumor sordo, que parece mas bien 
un presentimiento que un jbecbo.

Sean 30.000 hombres los que se manden ó el nú­
mero que la pericia militar juzgue nece^rio, lo 
conveniente es que sea pronto, que no se. dilate un; 
instante mas de lo absolutamente indispensable el 
remedio de tales infortunios^ por honra de la pátria. 
y  pór amor á nuestros héipmános! í,que.el jefe su­
perior que mande él ejército espedícionario reúna 
las dotes necesdriaé; prescindiendo de méritos poé­
ticos y de ambiciones bastardas, para'lleyar. á cabo 
su noble euipresa con gloria suya y de sus solda­
dos, y honra y prestigio para su pátria.

Tiempo hace que, pedido el retiro por el bri­
gadier Topete, y negado por el gobierno, acudió 
al Tribunal Supremo de Justicia solicitando que la 
real órden fuera revocada. El Tribunal ha declara­
do improcedente la vía conteneiosá, y  que no bá 
lugar á la admisión de la demanda deducida por 
el brigadier D. Juau Bautista Topete.

Hace algunos dias que se encuentra enfermo 
nuestro respetable é ilustrado amigo el Sr. D. An­
tonio Beuavides, con cayo motivo ha venido á Ma­
drid aii hermano D. Francisco, dignísimo obispo de 
Sigüenza.

Desearnos el pronto y completo restablecimien­
to del ilustre enfermo.

etcétera, etc., que arrojan una deuda de proporcio­
nes inmensamente horribles.

huyeron á darles la escelaa respetabilidad que por en­
tonces adquirieron en el mundo por lo adelantado de 
sus actos, y la no menor que hoy tienen como testimo­
nio irrecusable del superior grado de civilización políti­
ca que nu,9Strod padres alcanzaron.

Como grandes instrumentos del despotismo vinieron 
á este infortunado paU los monarcas de la dinastía aus­
tríaca; y era natural que la primera víctima de sus tirá­
nicos propósitos fuera el municipio, porque el munici­
pio era, como institución, la enseñanza, y como orga­
nismo, el baluarte de la libertad, antítesis de su pérflda 
política.

Y á la par qc.e amenguaba el poder y se iban estin- 
guiendo las atribuciones de nuestras comunidades, se 
observaba el áecaimíentoide todas nuestras fuerzas' so­
ciales, el empobrecimiento de nuestros suelos, la muerte 
de nuestra industria, la agonía de nuestro comercio la 
disminución precipitada de nuestra población, el oscu

La reunión de diputados y senadores á que debe 
someterse lo a>;ordado en la de lo.s unionistas de 
ayer, se verificará mañana en el Senado, y-parece 
que asciende á 70 el n imero de los primeros y 
a 4S el de los segundo.^, contando entre los que se 
califican de unionistas á los que tienen alguna afi­
nidad con ellos.

Nuestros lectores conocen ya, ,por lo, que ayer 
les dijimos, cuál va áser la fórmula que se some­
terá á la aprobación de esta junta; ej apoyo desiu-. 
teresado ó iücoadicibudl al góbieriio, si.u tomar 
parte en él. .

Despues.de tinto desinterés y.úe tanto despren­
dimiento,todavía se dirá que los uiiionistas no tie­
nen abnegación y espíritu de sacrificio.

¡lujusticias de estos tiempos!

Parece que el señor ministro de la Guerra espa 
so anteayer en el Consejo de ministros que se cele­
bró bajo la presidencia de D. Amadeo, un plan de 
campaña que considera de resultados infalibles para 
acabar con el filibusterismo en las Antillas, y que 
fui aprobado. Algo diéramos porque no se equivo­
case en su pronóstico el Sr. Bas.sols.

Además quedó acordado no cerrar el, alista­
miento voluntarióque se verifica en la Península 
para aumentar el ejército espedícionario de Cuba, 
y enviaren oaso nece.sario algunos cuerpos de ejér­
cito, si continúa la resistencia de los rebeldes y el 
nuevo sistema de ataque no ofrece tan inmediatos 
y completos resultados como se espera.

Eu;ütro lugar nos ocupamos algo mas deteni­
damente de la cuestión de Cuba. Por desgracia la 
siruacion actual no tiene, al parecer, nada de li­
sonjera, y aumenta en estos momentos la incerti­
dumbre el no haberse recibido por el mal tiempo 
que reina, las e.splicaciones que se han pedido.

E l  Eco ie  Qariagend, correspondiente al 
miércoles 29 del pasado, leemos la siguiente no­
ticia: , '■ 'i i.................... ' • • • ■

i corrw de h(V .n»'ban llegado á esta «udad 
ninguno,d¿ los periódices que sq, publican en la córte,; 
habiéndose rMibido |iaieamai)te \a. Qacela qficial >

¿Cuál será la causa? preguntael colega cartage- 
nero.

^nosotrosse nos ocurce.si en ei citado dia eí̂  
caballero que sembró de números de El Eoo db Es- ' 
PAÑ4.1a calle 4el j^rincipe el sábado del pasad j; ha­
bría hecho esteusiva su buen» obra á todos los dia­
rios, inclusos de los ía situación. Tendría que ver 
que acertásemos.

La Lealtad,, ilustrado periódico de Almería, se 
publicó orlado el 28 del pasado Noviembre en cele­
bridad del 14.® aniversario del natalicio del escelso 
heredero de S. M. la reina doña Isabel II, dedican­
do ademas al propio objeto varias composiciones 
poéticas y sentidos artículos.

La palabra crisis vqelve á sonar con su acento 
aterrador, haciendo témblar los corazones de los 
que estos días temblaban también, de gozo al con- 
.templar sus modestos y  desconocidos nombres en 
las colum,nas de la Gaceta,,

La desconfianza cunde, no solo entre las falan­
ges zorrillistas,! sino mas principalmente entre las 
bpestqs sagastiuas.

La actitud en que se presentaron en la reunión 
del Congreso los unionistas, los ha escamado á to- 
dgs. Hasta en el seno mismo del gabinete ha sido 
motivo de perturbación, pues hay ministros que 
quieren oponerse á Jas corrientes conservadoras 
que tratan de arrastrarlos basta el abismo del más 
cruel.reseilamiento; otros, por el contrario, juzgan 
necesario fortalecer el ministerio dando algum s 
carteras á los fronterizos, y no falta alguno que 
presta uua esce.siva benevolencia á los zorrillistas.

La crisis, que por muchos se cree inminente 
ha penetrado ya en el recinto de D. Amadeo, 
puesto que se asegura que en el Consejo que este 
presidió, no reinó perfecto acuerdo entre los mi­
nistros; ni dun sobre la grave cuestión dé Cuba.

Esta, al parecer, se complica con la interven­
ción del gobierno de Washington, del cual se su­
pone que ha pasado una enérgica nota al de Espa 
ña, eu que amenaza intervenir en los asuntos cu­
banos, á consecuencia de los últimos sucesos de la 
Habana.

El Times, por su parte, viene á dar crédito á 
esa grave noticia, asegurando que la marcha de 
los Estados-Unidos obedece á un llamamiento de 
su gobieruo.

reciiuiento de las inteligencias que se secaban con el há- dos, parque constituida la administración municipal en
litoponzonosodelfanatismoreligloso, y loque es pem-”̂ --------  -
aun para la vida social y política, el envilecimiento y 
abyección de los caractéres, que hace imposible en abso­
luto todo rasgo de abnegación y patriotismo, y todo ac­
to grande y fecundo.

Nuestro retroceso en todas las fases de la vida social 
y política era paralelo al eclipse que iba sufriendo Ja li­
bertad municipal; ó mejor dicho, era su consecuencia; y 
esta verdad, que palpita en la historia de aquella funes­
ta época, recibió su deflnitiva demostración cuando por 
virtud de la inAuencia que en el mundo civilizado ejer­
cieron los principios que en las regiones intelectuales 
y políticas difundió la revolución fraucesá, comenzó el 
período de resurrección de nuestras instituciones muni­
cipales.

A medida que estas recobraban su antiguo poderío, 
nuestro pueblo se hacia más activo, más trabajador’ 
más Ilustrado, más vigoroso, más patriota, popque vién­
dose llamado á resolver, dentro del círculo social eu.que 
desarrolló su vida, todas las cuestiones que más de cer­
ca é inmediatamente le afectan, comprendía y compren­
de que tiene de derecho participación en la soberanía 
que la-gobierna, lo cual basta para que se levante su' ca­
rácter y  sus aspiraciones, despertándose en su corazoa 
elamor á M vutud,,.y.en su inteligencia el anhelo por 

41ustrar^e,. co,sas ambas, de absoluta necesidad para ejer­
cer, coh,dignidad propia y pcoTqchp :público, aquel po­
der en que es á la par soberano y púbdito

Bástale sl'minisíro que suscribe este Íigsrísimo re­
cuerdo de la historia municipal de nuestro país, para que, 
sin necesidad de darle un desarrollo impropió de este gé­
nero de documentos, quede consignado que el gobierno 
de S. M, ha de ser respetuoso por deber, como es entu­
siasta por convicción, del acto soberano que el pueblo 
español está llamado á ejercer eligiendo nuevos ayunta­
mientos.

sados por el respeto y simpatías ^e^hau disp*ensar á j do.<le tercera d«.e; diez y siete segundos; diez y seis ter- 
V. S.los buenos ciudadanos, y 1» cónsideracion que el , ceros: veintinna^^^^

tés; treinta y áee aspiráñtjs’ de'prfmeífá clase y sesentagobierno de S. M. le manifestará públicamente.
y de no menor importancia será el servicio que V. S. 

puede prestar al país y al mismo gofeérno, haciendo 
comprender á todos los electores de esa previncla que, 
lejos de considerar que sea cuestión política la elección 
de ayuntamientos, cree, por el contrurio, que nada pue­
de ser tan dañoso para los intereses que aquellas cor- 
purucioues están llamadas á defender y administrar, 
Como el que la pasión de partido lus constituya con in- 
div.duos que estén poseídos de un vértigo político.

No quiere decir esto que el gobierno vea con indife-, 
rencia y sin pena que los escaños municipales esten ocu 
padus por hombres que no reconozcan ó acaten la lega­
lidad creada por la revolución y los poderes supremos 
levantados por la soberanía nacional, liste seria un mal 
de peores consecuencias que los anterijirm^imte señala-

j  cinco de segunda.
___0« . ajulUilxi. un, u.t

SECeiON' PROVINCIAS.

abierta pugua con todos los poderes públicos, la armo­
nía que debe existir entre ellos sefiá sustituida por uu 
estado de constante y cruenta gúarra. qué quizá diera 
por resultado en ciertos casos la esterilidad (le los pode-̂  
res supremos; pero que de seguro materia por éónipléto 
todos los. intereses que se desarrollan dentro del munici­
pio, que, qpmo queda indicado, son ios mas importantes 
en la vida social.

Pero salvo este caso, que V. S. no debe ni puede con­
templar, sin advertir de su funesta ceguedad á los que 
de tau bastardo modo quieran desconocer la legitimidad 
de instituciones qiie la nación soberana ha levautudó y 
que mantendrá con decisión, aconseje V. S. á los electo­
res para que no den á los ayuntamientos un carácter po­
lítico que ni legal ni prudentemente deben tener, y en 
ninguna circunsUucia Contribuya Y. S. directa ni indi­
rectamente á que esto tenga lugar.

Apartándose, pues, de este peligro, y ejerciendo su 
legitimo influjo para que los dcctores de esa provincia 
también se aparten dé él, acíemks (le pagar un tributo 
de respeto á la ley y á la Asamblea Constituyente, que 
inspirada eu este espíritu la formó, podrá V. S. lison­
jearse de que ha comprendido y ayudado'perfáctáúiénte 
el pensamiento y los propósitos dW gobierno de á: yf. '

Sr. Director de El Ec í  de España.
Navahermosa l.* de Diciembre de 1871

Ituy séñor mió: Si algaba Üuáióh'.iíudiérá 'haberse 
formado resíiétítio á'la legalidád en lás pfótimfa' eleccio­
nes, lo que en esta población pasa bastarla á desvane­
cerla. El art. 34 de la ley municipal dispone que Jus 
distritos en que se divide cada' término, serán próxima­
mente iguales en número de habitantes, ihies eso no 
rige en esta población: eorrespondiéndole dos distritos 
uno cóíntfren íé útrfcameuté &Ó9 elbctdr¿s-y W^otro 6tíl ’ 
habiendo puesto en el primero tres concejales y en el se­
gundo ocho. Además el segundo distrito está dividido 
én dos Cülegiós; á unc/Ie itgHé^an dos cóndejáleh V al otro 
seis, formando un Verdadero laberintó''dón'lhs'calles (iu’e 
le componen, escogidas klll donde mejor ha fiarecido.^

Hay mas; para el Colegib 1.» del primeí distrito en 
que han de votar 120 «lectores, han elegido la sala de 
ayuntamiento, que es bastante cafiaz de contener maydr
número de electoree,al paso que para el 3.», donde han
de concurrir los restantes 441 electores, se ha esoogitado 
un local que tendrá algunos diez y seis pjés de largo, 
pero que además se presta á otros recu-sos de que .por 
lo visto esperan valerse p.ira que sea completa la liber­
tad dé los electores.

Por esta relación comprenderá V. la influencia que 
la situaéión tendrá en esta localidad, cuando ¿ ‘tales me­
dios se apela. Sin embargo de'todo, si hubiera una me­
diana libertad, aqiii quedará derrotádó el gobíemíj.

Queda de V. afectísimo y seguro servidor Q. B. S. M.
-----i-:-,.

. Z(M Propiac^ de Valencia cenhuila el gran movi­
miento de empleados que de pocos dias á esta parte se 
nota ^n aquella proviD(íia.,

H. Frañ^ciscp Dechent j  Trigueros, juez
De real órdeu lo participio a V . tí., espórand j  qué'saf I *̂ 8 instancia de Denia. ha sido’ trasladaiío'nada

sirve trasm itir esta circular en el mas breve pleZo'pósi-) J “ «nos qüe a OrotaVa, en las islás Gaparias, y en.su lu - 
‘  " ' "  ’ ■ ■ gar hasido nombrado para Denia D. Pedro’ María Orts,

trasladáííó desdé Tórrijiíá, y qué añtés desempeñó el
ble á todos los señores alcaides, - encargándoles que le' 
den debida é ipmediata publicidad. Dios guarde á V. S.' 
muchos años. Madrid 1." da Diciembre de 1871.—Gan-> 
dau.—Señor gobernador da ía provincia de...

CIRCULiAH SOBRE ELECCIONES M U N IC IPA LES

Dos sueltos ha consagrado ya La Correspon­
dencia á la Asociación de señoras Coací'pcionistas 
fundada eu esta córte, bajo altos auspicios y sin la 
autorización del cardenal arzobispo. Nosotros que 
tenemos de la obra en ciernes noticias verdadera­
mente asombrosas, nos esplicamos con facilidad la 
negativa del Emmo. Prelado, tratándose de una 
fundación que, falseando el título que lleva, ni re­
viste carácter religioso, ni tiene nada de común 
con la Santa Iglesia.

Lo que no acertamos á comprender es la alta 
protección dispensada á las concepcionistas en 
cuestión después que la revolución ha arrojado de 
sus santos a-silosálas concepcioni.stas verdaderas.

¿Podrían darnos los periódicos ministeriales la 
clave de este asunto? Aunque esperamos poco de su 
galantería, les prometemos desde luego la revela­
ción de dert is misterios, que han ue prestarse á 
largas y profundas meditaciones.

Lo.s gobiernos revolucionario.? han lleva lo á Es­
paña al último límite en cuanto á gastos y en cuan­
to á deudas.

R.'.specto de lo primero, vemos que figurando 
nue.stro país el sétimo en la entidad de los presu­
puestos de ingresos, aparece el segundo en cuanto

Hé aquí el testo íntegro de esta circular, á que 
nos referimos en el estracto oficial del número 
de boy:

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Circular.

Convocados los comicios electorales para la renova­
ción de los actuale.s ayuntamientos, el gobierno consi­
dera conveqáents, y aun necesario, manifestar á V. S., 
para que por este moho sea pública, la gran importan­
cia que da á este acto de la soberanía popular.

La historia de los municipios en España es la histo­
ria de nuestras glorias nacionales. Siempre qae aquella 
importantísima institución ha sufrido rudos y sacrile­
gos ataques de los gobiernos de.spóticos, ha desapareci­
do de nuestro país la nocion de la justicia, el amor á la 
libertad, la prosperidad material, sobreviniendo, como 
es natural, la degeneración y envilecimiento de los ca­
ractéres, que son, a la par que causa, consecuencia in ­
declinable de toda tiranía política.

Para conv8ncer.se de la certeza de esta afirmación, 
basta comparar lo que era esta nación, como colectivi­
dad, lo que eran los españoles como individualidades 
antes de la funesta jornada de Villalar, en qnetanterible 
golpe recibieron nuertras gloriosas comunidades, con lo 
que fueron el país y sus moradores desde aquel tremen­
do y nunca bastantemente llorado acontecimiento.

La bandera de nuestros municipios fué constante­
mente á vanguardia en todos los terribles combates que 
formaron la gran epopeya de la secular y heróica lucha 
que reconquistó nuestro suelo del dominio árabe; y fué 
tau esforzado el valor, y fué tanta la lealtad con qne los 
habitantes de nuestras villas sirvieron la santa causa de 
nuestra independencia, que, no obstante las preocupa­
ciones aristocrático-feudales que dominaban en aquella 
sociedad, reyes y magnates hubieron de reconocer la 
gran importancia de las instituciones municipales, sin 
lasque nada grande, nada heróico podía ni siquiera in­
tentarse, siendo esto fundamento, á la par que esplica- 
cion, de los privilegios, mercedes y poder que les fueron 
mas bien que otorgados, señalados c mo justo y mere­
cido premio do sus eminentes servicios á la causa de 
nuestra nacionalidad, que era también la do nuestra ci­
vilización.

Y estos servicios no se limitaron á los que el estado 
d‘j guerra les exigió, porque no menos grandes é impor­
tantes fueron los que prestaron en las Cortes, que en 
aquella época deliberaban y resolvían todos los proble­
mas del derecho pobtico y civil. Coa solo leer siquiera I 
ligeramente las actas de aquellas famosas asambleas, | 
basta para convencerse de que no fueron los procurado- j 
res de nuestras villas y ciudades los que menos contri- '

La importancia de estas Corporaciones es hoy mayor 
en España que en ningún país del mundo, gracias á la 
révolTicion de Setiembre y á la ilustración y patriotismo 
de las Cortes Constituyentes. A la vez que soberanas en 
la dirección y administración de todos los intereses mo­
rales, intelectuales y materiales de cada grupo de pobla­
ción, son también estas Corporaciones el lazo que une á 
la localidad con la provincia y la nación, y el conducto 
por donde llegan al individuo los beneficios sociales que 
este remunera al gobierno supremo del país por medio 
de los tributos

Sean estos personales ó materiales, todos han de ser 
determinados, al menos en su proporcionalidad indivi­
dual, por los ayuntamientos; así como todos los benefi­
cios sociales, aunque dispensados por el poder supremo 
de la nación, han de llegar al individuo por la mas 6 me­
nos directa intervención Je aquellas Corporaciones. He­
cha la sola escepeion de los actos Judiciales, todos, ab­
solutamente todos los demás que forman la vida social 
y política, han de ser á lo menos intervenidos por los 
Consejos municipales.

Interés es, pues, y muy vital, por cierto, para todos 
losa.soQÍados, que la acción del Municipio, tan impor­
tante hoy, sea desempeñada por los ciudadanos que por 
su virtud, desinterés y patriotismo se distingan en cada 
localidad; puesto que estas coudicioues son casi la única 
garantía para que ese poder no se desborde traspasando 
los límites de la moralidad y de la justicia.

Por eso no esconceoibie que cuando se trata da levan­
tarlo, haya quienes se entreguen á la inercia y á un quie­
tismo, reprensible en todos loa actos públicos, y que el 
miuistro que suscribe califica de poco patriótico y egoís­
ta, tratándose de las elecciones municipales. El retrai­
miento en ellas es un verdadero suicidio, sea cualquiera 
la posición social del ciudadano; que si es pobre, pudiera 

: llorar algún dia la carencia de los beneficio.s de educa­
ción, higiene, hospitalidad y policía, abandonados por 
un ayuntamieutu poco celoso; y si es rico , pudiera la­
mentar eiescesivo gravamen de impuestas mal inverti­
dos ó peor distribuidos, así como la falta de órdm y se­
guridad personal y do Llenes que uu concejo municipal 
ó un alcalde poco respetuosos de la equidad y de la jus­
ticia convertirían fácilmente en funesto sistema de ad­
ministración y gobierno.

No menos deplorable que ei retraimiento é indolen­
cia eu las elecciones, fuera el que los ciudadanos acu­
dieran á ellas guiados ó inspirados por interés ó pasión 

' política.
Dada la índole puramente administrativa que la sa­

biduría de las Cortes Constituyentes ha querido qué I 
tengan las municipalidades, y de qué es evidente prue- I 
ba la severa prohibición que les impusieron de toda de­
liberación política, quien quiera que pretenda revestir­
las de este carácter, además de contrariar el espíritu y 
letra de la ley, revela su falta de respeto á los actos y 
principios de aquella gran Asamblea, y lo que es aun 
dañoso, contribuye, ó tal vez logra, hacer imposibles los 
servicios de una buena administración municipal que 
despueade todo son los únicos, ó al menos los qué mas 
importancia tienen para todas las clases sociales. Allí 
douae se constituye un ayuntamiento por la lucha bas­
tarda y el triunfo violento de un partido político, no 
hay que esperar una buena y equitativa administración- 
porque aun dado el caso de que sus individuos tengan’ 
el raro privilegio de acallar sus propias pasiones, es im­
posible que resistan la reclamación que por premio de 
servicios prestados les harán sus secuaces, y estos favo­
res hKii de dispensarse violando el derecho de los veoci-
do.s. Y cuando semejante desgracia acontece en una loca­
lidad, desaparecen de ella la tranquilidad, el órdeu, el 
respeto á la justicia, el imperio de la ley; y los ciudada­
nos, á medida que van escalando el poder, se convierten 
en implacables verdugos de sus adversarios, con el pre­
testo de Vengar anteriores injusticias. Ks en vano que 
los poderes supremos se esfuercen ento.uces en dotar al 
pais de leyes sabias y equitativas; que todas pierden su 
fuerza y su benéfico influjo al ser puestas en ejecución 
por hombres que tienen lleno el corazón de las ruinda­
des de la envidia ó del ciego furor de Jas venganzas 

En las breves iudicaciones que deja trazadas el mi­
nistro que suscribe, encontrara V. S. todo el pensamien­
to del gobierno de S. M. á prepósito de las elecciones 
municipales que van á realizarse, y espera que sea apo­
yado por la autoridad que V. S. tan dignamente ejerce.

Todos los esfuerzos que con su reconocido celo ha^a 
para convencer á los ciudadanos del interés, y mas 
bien que del interés, del sagrado deber moral y patrió­
tico en que están de concurrir con su voto y sus influen­
cias á las urnas electorales, para que de ellas salgan de­
signados ayuntamientos compue.stos de personas cuya 
posición social, patriotismo, inteligencia y abnegación 
sean sólida garantía de acierto y de moralidad en la 
gestión de la cosa pública, aej-in debidnnjente compea-

Como ayer decíamos, el viernes último se celebró en' 
palacio el segundo convite semanal.

Si nuestros lectores deséau conocer los personaj'és 
que figuraron en él y su respectiva colocación, hélos 
aquí:

Ala derecha de D. Amadeo estaban la dama de gtiár- 
dia (señora condesa de Almiua}, el vicepresidénté del 
Congreso D. Manuel Becerra,, el jefe del cuarto müitar 
Sr. Gáudara, los secretarios del Senado Sres. Gómez y 
Eraso, un ayudante de campo, el jefe de carrera y el ma­
yordomo de semana; y á la izquierda el presidente del 
Almirantazgo, el ex ministro de Hacienda Sr. Figue- 
rola, el mayordomo raayór señor marqués de Torre-Or- 
gáz, el subsecretario electo de la presidencia del Consejo 
de iniuistros Sr. Ferratges, el del ministerio de Estado 
Sr. Gullon, el de Gracia y Justicia Sr. Maluquer, el cá - 
pitan de la guardia esterior, un caballero cadete, y el 
mayordomo de semana. '

A la derecha de doña Victoria estaban el presidente 
del Consejo de Estado, el ex mini.stro de Fomento señor 
Madrazo, el ex-ministro da Estado Sr. Silvela, el vice­
presidente del Oougreso Sr. Albarecla, el secretario del 
Secado Sr. Ortiz de Pinedo, el iatroductor de embajado ■ 
res, el subsecretario de Gubernacion Sr. Cazurro, el ca­
pitán de los guardias reales y un ayudante de ó’rdenes; 
ylaizquierdala ocupaban el presidente del Tribunal de 
Cuentas, los vice-presidentes dél Congreso Sres. Martin 
Herrera y Llano y Persi, el pre.s¡dente de la diputacioi 
provincial, el secretario del Congreso Sr. liios Portilla 
el general Russoll, el jefe de parada, un caballero cadete 
y un ayudante de órdenes. Terminada la coinidai los du­
ques de Aosta, acompañados de todos los invitados, pa­
saron á la sala de recepciones, donde les esperaban los 
que lo habían sido para aquella fiesta, á la enalban asis­
tido las señoras del cuerp-a diptomático estranjero, las 
de los ministros, las duquesas de la Torre, de Prim, de 
Veragua, de Tetaan, marquesas de Cervera y de los Ula 
gares, las de los es-ministros de la revolución y las de 
otros altos funcionarios.

juzgado de Pégo.
El actual jüetde prfinérá instáncia'de Pego, D. Jüan 

 ̂Tdmás y Herrero, ha sido trasladado al júzgádo de Al- 
mánsa.

También parece han sido declarados cesantes dos de 
los püciales dq correos en nuestra ciudad y el adminis­
trador del ramo de Reqqena.

Por último, han quedado en igual situación dos ins­
pectores de orden público.

Bsiamo'S cotafóriñés'dón el'cólégá;'éÓn estos caínbicSs 
nada puede ganar, ni la administracioñ de ju.stícíá, 'n i  
loé servicios del Estadó.

No son solo laé 'naranja» y el cacahuete los artílílos 
de esportacion qde tienen gran salida en la actualidad 
en Valencia, sino qne en estos dias ha tomado mucho 
incremento el vino en la zona de ütiel y Requena, del 
cual se están haciendo repetidos embarques para Fran­
cia, donde son apreciados por su mucha capa para la 
confección del Burdeos.'Háblase de grandes pedidos, y 
todos los dias el camino del Grao se ve cruzado por lar­
gas fllas'de caíTuajes qüe trasport'án desdé el interior las 
botas del alcohólico áumó'dé'l'ás uvas.

Dice un diario de Valéhoia del l.“ dé Diciembre;
«Anteayer tarde hubo una de'esas sangrientas reyer­

tas que sobrecojen el ánimo do las gentes pacíficas. Pa­
rece que da una taberna déla callo de Cuarte, estramu-^ 
ros, salieron disputando varios hombres, que trabaron 
á las (Jinco y media de la tarde una lucha á navajazo» 
en medio del arroyo, resultando heridos á los pocos mi^ 
mentos Francisco Herrero, Marcos Tudeia y un tal 
drés, los cuales fueron conducidos al hospital, alguno de 
ellos en estado muy grave, pues parece que el arreai pe­
netrando por el vientre le cortó los intestinos, sáliéníci- 
le potláhérida lo qué aquellos contenían.

El juzgado está formando el proceso de esteeséáa- 
dalóso hecho, que viene á aumentar la saigrienta Héta 
de los crímenes cometidos en los últimos tiempos.»

De la misma ciudad dicen acerca de la próxima lucha 
electoral:

«Acércate ya el î iâ d̂e las elecciones municipales 
que eiupezarán eJ míercoleé próiimo, y para las cuales 
están haciendo én Valenci^ loa partidos políticos esfuer­
zos á que no corresponden el interés del público.

No se han dado á luz aun las candidaturas dé laé di­
versas fraceiones,y solamente se han hecho algunas-lü-

honor que se les hace. Este síntoma 
tivo.

muy significa-

Los electores radicales del distrito del Hospicio se 
reunieron anteanoche para elegir de entre los diez can­
didatos propuestos por los barrios, los cinco concejales 
que el partido debe votar en las próximas elecciones.

Tomaron parte ea ella 510 electores, no pudiendo ____ „ ______
emitir el suyo mas de 50 personas por no haber llegado I dicaciodes respecto ó las de los republicanos,°y ya^c^ 
á ti mpo ó por no presentaren el aéto algún documento I “ “ ^zan á llover remitidos de personas que declinán el 
que identificara su personalidad. ' ’ ’

Otuvieron: D. Víctor Peñasco, 281 votos; D. Celesti­
no Negrete y Gil, 278; D. Manuel Torres, 276; D. Ma­
nuel Festo San Martin, 272; D. Fernando Colon, 270Í 
D. Rafael León, 242, y D. Manuel Villalvilla, 226; sien­
do por lo tanto proclamados los cinco primeros candida­
tos del partido progresista-democrático.

El Sr. Coreuera manifestó quo el resultado de la vo­
tación no quería decir que hubiera vencedores ni venci­
dos, pues todos eran dignos de la confianza del partido, 
sino que se había concretado á cinco personas la candi­
datura, por la cual todos debían trabajar con fé y con 
entusiasmo para alcanzar la victoria.

También se verificó anteanoche, bajo la presidencia 
del Sr. D. Manuel Raíz Zorrilla la reunión general de 
progresista-democráticos del distrito del Centro, con ob­
jeto de acordar definitivamente la candidatura para con­
cejales que deberá apoyar el distrito, quedando procla­
mados candidatos por 350 á 354 votos los Sres. D. José 
Fernandez Viilasante, D. Sebastian Sampere, D. Isidro 
Rodríguez y D. Ramón Sánchez Sacristán y Lara, todos 
perteneciente.s ai partido progresista-democrático’adhe- 
rido al manifiesto de 15 de Octubre último.»

Los carlistas trabajan en reserva su candidatura y 
los radicales continúan sin decidir todavía si tomarán 
parte en la lucha.

Los primeros que han lanzado francamente su mani­
fiesto son las personas que se habían reunido para fpr- 
mar una candidatura independiente y que han constitui­
do uu comité electoral conciliador.»

Dicen de Bi^aq:
Continúan á la órden del dia los atentados contra la 

propiedad.
Anteanoche fué asaít'ado eñ 'el camino de Iturburu 

uu pobre aldeano que había cobrado en esta villa unos 
trescientos reales, los cuales se vió obligado a entregar 
á dos hombres que le, amenazaron con puñales sinoles 
daba el dinero que llevaba.

El infeliz aldeano se refugió después en una casa 
donde cayó desmayado, impresionado sin duda por eí 
susto que sufrió eu trance tan apurado.

También nos dicen de Baracaldo que estos dias han 
vuelto a repetirse ios robos en aquella jurisdicción. Jo 
que ha alarmado en estremo á los vecinos honrados que 

Un telegrama recibido ayer de Cuba asegura quo “° ‘‘“ ®‘‘ P8ra3udefenaaniescopetasniapoyosuficien- 
contmua maiterable el órdeu en la Habana, y da algún ¿e parte de la escasa fuerza pública que tiene que 
detalle respecto de los sucesos allí ocurridos. No fué solo I « otros puntos.
las cenizas de Castañon las profanadas por dos veces- 
sino que fueron objeto de igual inicuo atentado las de’ 
Camprodon, Guzman y Manzano. El resultado del con­
sejo de guerra fué fusilar á ocho y enviar 31 á presidio.

Ayer se reoibió un telégrama en Madrid dando cuen­
ta de haberse agravado considerablemente la enferme 
dad del principe de Gales.

¿Cuándo tendrán remedio tales atenUdos?

Parece que ya esta fírmalo el decreto aprobando la 
nueva planta del tribunal de Cuentas del reino, la cual 
queda relucida á los funcionarios siguientes:

üu presidente; nueve miui.stros, jefes superiores de 
administración; uu fls-cal; un secretario general, jefe de 
administración de primera clase; un contador de prime­
ra cla.se, jefe de administración da segunda clase; seis ¡ - ------- o— ——. j/ur o
id., jefes de -administración -le tercera; siete id., jefes de f P®!"®®® dispuesto á hacer concesiones da n'in

Copiarabs á continuación, tomándola de B l Tradi- 
cü>kU de Valencia, la siguiente noticia sobre la nueva 
huelga queayí^r á la ciudad del Cid.

Por primera vez desde que existen huelgas, sentimos 
que la de Valencia no se estienda á Madrid, con lo cual 
ganarían los oidos de los habitantes de esta capital li­
brándose de los gritos atronadores con que diariamente 
se pregonan los diarios.

Dice así Bl Tradicionah
«Ayer se declararon en huelga los vendedores de pe­

riódicos, ciegos, ciegas y demás gente menuda, cele­
brando por k  tarde una reunión coa el objeto de discutir 
y redactar las bases de un aireglo que han de proponerá 
su antiguo y acreditado jefa el ciego Haiso. Este, por isu

administración de cuarta; veinte id , jefes de negociado • “ «'^^^rdinados dependientes.»
de primera clase; treinta contadores de segunda, jefes de * —
negociado de seguuda c ase; un teniente fiscal, jefe de 
ad.ninistracion de segunda; un abogado fiscal’ jefe de 

! administración de cuarta clase; un id., jefe de negociado 
‘ de segunda; trece auxiliares primeros, jefes de negocia-

Dice El Radical de Valencia:
«El ayuntamiento de esta ciudad ha empezado á re­

partir las cédulas del sufragio para las próximas elec­
ciones. Encargamos á nuestros amigos que las recojan,.

Ayuntamiento de Madrid



EL BCO"DB ESPAÍíA.—Domingo 3 de Diciembre de 1871.
pues son las misma» qtie han de sertir parh la» «leccio­
nes de diputados, en las que sufrirá el Sr. Sagasta au 
última derrota, si es que antes no se retira el gabinete 

y da paso franco á quien de derecho corresponde 
rejir los destinos del poís.s

Según nos escriben de Bólgida, el dia 26 da Noviem­
bre por la noche se sintieron tres terremotos, el primer# 
¿ las doce y ios otros dos desde la una hasta las dos de 
la madrugada en aquel valle.

Leemos en Ln Redención del Pveblo de Beus:
«Los progresistcm sagastinos de Rsu8, no se atreven 

á presentar candidatura en las próximas elecciones mu- 
nicipalési pero se preparan á apoyar con todas sus fuer­
zas á ciertos republicanos. Adelante, y buena fortuna.»

Leemos en la Independencia, de Barcelona de 1.° de 
Diciembre:

«Ahoche, sobre tas'seis de ia misma, se declaró un 
incendio en una cuadra de la fábrica de terciopelos que 
el Br. Bertrán tiene en San Feliú de Llobregat. Las cam­
panas tocaban á rebato y la población en masa acudió 
al lugar del siniestro pata prestar todaclase de auxilios; 
pero los muchos combustibles que habla hicieron que el 
incendio tomara inmediatamente, colosales proporciones, 
amena^¿d¿ péh'pá^irsá'i'^lósiédllicihsi'veaiiUs. Gomo 
por desgracia los operarios trabajaban aun cuan(^ tuvo 
lugar la esplosion del incendio, se agolparon todos á una 
á jas puertas de salida, mientras se arrojaban las piezas 
fie terciopelo para evitar el fomento del fuego, las cuales 
obstruyeron el paso de otra salida á las operarlas de 
una de las cuadras sériamente amenazadas por el voraz 
elemento.

En medio de la copfusion, gritería y espantp que rei^ 
nó durante algún tiempo por esta ci’cunstancia, una de 
las muhachas falletáó ahogada á consecuencia de haber 
caido y haberle pasado las demás por encima. Algunas 
otras recibieron contusi|Ofoes mas ó menos graves, pero 
nó'hübo que lamentar nin^qM-,otra desgracia. A las 11 
dominado él fuego cesó el campaneo; pero habiéndose 
comunicado á otra cuadra, el tañido, de la campanapu- 
30 en alarma al vecindario, que con el mismo ardor y en­
tusiasmo acudió de nuevo para trabajar en Iji estincion 
del incendio. ; ^

El pueblo en masa rivalizó en aquellos momentoscrí-^ 
ticos, y éi testigo ocular que nps reflere los detalles áe 
este horroroso siniestro, añade que’ el clero parroquial' 
se distinguió sobre manera viéndosele multiplicar por 
todas partes, dando acertadas órdenes y trabajando.ac- 
tivamente entre los obreros y campesinos. También nos 
participa los relevantes servicios que prestó la guardia 
civil y todas las autoridades dé la población.»

Como en mÁtCril de ince|i4iée ^n los tiem|>08 que cor­
remos hay cierta escama, sentimos que no se diga á qué 
se atribuye el ocurrido en San Félix de Llobregat.

ESPIRITU DE LA PRENSA.

toria de unas elecciones. que, dig^a lo que quiera 
la Oaceta, están destinadas á servir de salvación ó 
de tumWi al «inieterio Candan, á  quien vati dirigi - 
dos los siguientes avisos de Imparcial.

«Muy-cerca de si tiene el Sr. Candan funcionario ¡ tan 
netido* en política durante las presentes circunstancias, 
como que ni van á la oficina, ni despachan un espedien­
te, ni-áe ocnpau para nada de Su cargo, ocupados como 
se hallan en dirigir las elecciones de uno ó varios distri­
tos; de hablar á los electores casa por casa, de ir a bus­
car á los Candidatos radicales de mas Influencia para 
queicfmsientan en figurar como candidatos del gobierno 
(conocemos dos casos); si, pues, el Sr. Candáu ha hecho 
perfectnmente, como dice el periódico fronterizo sagas- 
tino, en deciarar cesantes á tos empleados que han fir­
mado* uua manifestación política, no importa en qué sen­
tido, procede muy mal no declarando cesantes á aque­
llos de sus subordinados que se meten en 'política, hasta 
ver los jefes y directores de un distrito ir de puerta en 
puerta buscando candidatos y votos, escribir circulares 
políticas para atraer en favor del gobierno al cuerpo 
éléctórát, y asistir, por último, á las reuniones políticas 
para defender allí sus opiniones.»

La Igualdad remacha él clavo en esta forma:
«Los desmanes han llegado á tal estremo que los pa­

tricio» fia«s ‘̂ílrdi«a<es^ entusitlítas haií 'concluido por 
desalentarse,: prefiriendo el retraimiento al honroso car­
go de administradores de los públicos intereses, nombra­
dos por. el.yotp ,da sus cunciudadanoe,,.«Dc qué nos sirve 
lucliar, dicen,, en las elecciones, si jugamos al gaua t̂ 
pierde?*-

Para eso se ha inventado el sufragio universal, 
para jugar á las elecciones comiéndose todos los 
peones ó haciéndolos desaparecer por el nuevo sis­
tema dé las cédulas de pago.

PERIÓDICOS DE LA MAÑANA.

La Iberia, en un artículo titulado elecciones, se 
ocupa de ellas' en el mismo sentido que lo hace- la 
circulaf del Sr; Oandaü que llena tres columnas de 
la Gaceta; quitándoles todo carácter político y de­
clarando s ilemoemente que el gobierno no piensa 
inmiscuirsé'en semejante asunto.

Es un espediente cómo otro cualquiera para sa­
lir del atolladero y continuar tirando de ia, pesada 
carga que lleva sobre sus hombros.

Somos los primeros en confesar que es un mal 
gravísimo mezclar y confundir la gestión admi­
nistrativa de los pueblos con el corrosivo de las 
cuestiones políticas; pero el mal está hecho: la ley 
municipal vigente da á los alcaldes atribuciones 
políticas y es una candidez, ó confiar demasiado ,en 
la inocencia de los demás, salir á última hora con 
esas peroraciones sublimes y esos sermones, hijos 
déla atrición, para librarse de las penas de una 
nuévd (íeir'rótá, q'iié son las del purgatorio que sufre 
desde su advenimiento el ministério Malcampo.

Las Novedades habla de una conferencia habi­
da entre Sagasta y el duque de la Torre, en que 
parece que este ha absorbido á aquel, de lo cual se 
alegra el colega y nosotros también. Nosotros, por 
aquello de del mal el menos, g Las Novedades por 
las razortes qud'e^Vfesa eá M s ig u ió te  párrafo'.

«Somos, en efecto- de la Opinión del duque de la Tor­
re y de la de todas las personas desapasionadas qtíe ven 
la situación actual desde la elevada esfera de los priuci- 
pios. Ks necesario que la situación se despeje; que se ha­
ga una política cualquiera, que siempre es mejor que no 
hacer ninguna; que cada cual se llame lo que es, sin 
usurpar nombres que no le pertenezcan; que se dé á ele­
gir á la corona entre una de estas dos políticas, y que nó 
se trate de buscar un término medio entre dos términos 
medios; porque siendo imposible hallarlo, lo que se en­
contraré será una perturbación general, una confusión de 
los partidos y un peligro para las instituciones.»

La Nación se ocupa en el mismo sentido del re- 
BCllamleuto de los sagastinos, dándose la enhorar- 
buena por ver al fin la situación despejada, que és 
el titulo de su articulo editorial.

Los argumentos de la Nación son mas conclu­
yentes, y sin reparar en que el hábito no hace al 
monje y que la cuestión no es cuestión de nombre, 
sino de principios, que estáu mas faltos por ahora 
de lo que los radicales piensan, se espresa de la 
siguiente m anera:

«Los progresistas democráticos que combatían á su 
mismo partidu;-quc ridiculizaban las inmaculadas doc­
trinas de este, que arrojaban con harta impaciencia de 
les phestosqiñblicos á los que'decian ser sus Cbrretigto 
narics; que se preparaban a reñir con estos en encarniza­
do combate en el palenque electoral; los que tuvieron el 
átreviúiiento de sobrevivir á la muerte legal que se les 
dió'en el Parlamento; loa que se rieron de la majestad 
augusta de aquel respetable Cuerpo con maliciosas esce­
nas de efecto teatral, no podían dignamente seguir abu­
sando de aquel nombre, ni continuar .haciendo ds una 
b'andérá sagrada un antifaz que encubriese la vergüenza 
del resehamiento. 'S.tau progresistas democráticos eran en 
sus actos, y debían, por consiguiente, llevar el noiibre 
de conservadores.»

La Prensa no ha parecido todavía por nuestra 
redacción é ignoramos la ayuda que prestará á su 
maestra La Iberia para sacar al ministerio del ba- 
dte de las elecciones municipales.

Probablemente á La  Prensa la tendrá en pren­
sa lo peliagudo de una cuestión que es necesario 
convertir en cuestión de prudencia, nombre que 
generalmente se le dá al miedo.

Contrastan notablemente con las declaraciones 
de La  Lberia y la circular del ministro de la Go­
bernación, los escándalos que E l  Lmparcial denun­
cia y que son los preliminares de la gran série que 
formará dentro de pocos dias la maravillosa bis-

Nada menos que dos decretos ha necesitado pu­
blicar la para colocar emel Tribunal Supre­
mo de la Güerra al Sr. Fuente Alcázar.

Elevado el Sr. Fuenté Alcázar desde una óscúra 
promotoría fiscal á la subsecretaría "del ministerio 
de Gíracia y Justicia, era natuyal que á tan terrible 
salto siguiesen otros mas terribles todayía, y que 
contra .viento y marea, A despecho del sentido co­
mún, menospreciando las leyes, cualquiera de loa 
Tribunales Supremos diese plaza en que colocarlo.

* Nombrádo el modesto promotor fiscal magistra­
do del tribunal Supremq.de Justicia, sin mérito ni 
aptitud legal para ocupar tan elevado puesto, el 
ministerio, que así saltaba sin aprensión por cima 
de las leyes, recibió, como era de esperar, una 
amarga y elocuente lección de aquel alto tribunal, 
que se-negó á 'd a r posesión de su-destino al nom­
brado.

Natural era que el gobiernoj al mandarle la bo­
leta para otro tribunal, procurase hacer caso omiso 
de su elección ilegal y encubriese su falta de respe­
to á las leyes.

Pero un error de redacción, error lamentable, 
que debe haber purgado el empleado que puso eii 
loslábios ó bajo la firma de D. Amadeo, en el pe­
riódico oficial; esta falsedad vino á sublevar la 
indignaciou general y á levantar en el espíritu pú- 
bliiso, en la prensa y en todas partes el grito uná­
nime de reprobación.

Sin duda la alarma producida en la conciencia 
pública ha dado lugar á una rectificación, que 
tiene todas las trazas de un remiendo de terciopelo 
echado sobre un vestido de percal.

La Correspondencia decía la víspera del nom­
bramiento que los Sres. Montejo y Bassols habían 
conferenciado. Y la voz pública dice que después de 
esta conferencia se llamó á un escribiente para que 
estendiese el decreto. No 83, pues, estrauo que se 
cometiesen erores de redacción.

Vérgoazo’só es siempre el infringir !as leyes, 
pero lo es mas el infringirlas con engaño, y es 
una triple falta de pudor político cuando esta 
se hace, no para salvar la sociedad de un inminen­
te peligro, ni para resolver una cuestión política de 
suma trascendencia, sino’con el deseo de satisfacer 
vanidades pueriles.

PERIÓDICOS DÉ ANOCHE.

El beso deJudks titula ElTiempo su primer ar­
ticuló, y no dice mal, porque las caricias unio­
nistas en la reunión celebrada, que es el asunto de 
que en aquel trata, se asemejan algo á aquel infa­
me beso.

Harto mal paridos van á quedar después de él 
los nuevos ministeriales.

Aquel beso le valió á su autor treinta dineros, y 
á estos apenas les valdrá un acta de diputa­
dos, que:nó Significa un céntimo en los tiempos

por si ocurre, como es probable, pensando piado- 
saínente, la gran catástrofe.

También se muestra benévola, galante y hasta 
poética y flori la, si bien bablando por boca de al- 
guuo que auu se saOoreaba el paladar con la recep­
ción de Palacio, haciendo grandes elogios de los 
huéspedes saboyauos, y de las duquesas y ex-m i- 
nistros que asistieron á la petite soirée.

Indudablemente á La Política le pasa ó le va á 
pasar algo bueno. El barómetro, que señalaba va­
rio, se ha fijado en buen tiempo.

SI Argos publica un escelente artículo zoológi­
co, en el que describe las cualidades ñsicas y mo­
rales del calamar político, comparándolas con las 
instintivas del calamar acuático.

De él entresacamos algunos párrafos, los sufi­
cientes para dar á conocer á nuestros lectores el 
molusco descrito con oportunidad y  gracia por 
nuestro colega.

«Los calamares ocupan al primer rango entre los 
moluscos, vulgo mariscos, y pudiera creerse que la cir- 
cuustancia de presidir uu marino escamón y conchudo,el 
gabinete primero do los que derribaron á la trinidad ín­
dica Martos-Zorrilla-Iiivero, habla dado nacimiento á la 
rimembrauza acuática.

Los calamares tienen realmente los pies en la cabe­
za. Estudiados con mas detención, se observa que estos 
auimales son astutos, como pretendientes desengañar 
dos; voraces, como cesantes sin derechos pasivos; que 
de todo hacen presa, como electores con sufragio uni­
versal, y que tienen en-los brazos ventosas como pre­
guntas de sábado. Los cephalópodos son nocturnos y 
crepusculares (Banco de París: suspensión de sesiones). 
Aguantan los temporales agarrados a las piedras (voto 
de censura), y nadan ep los tiempos buenos por todas las 
aguas, )o mismo con la cabeza hacia, arriba que hácia 
abajo.

Son malos enemigos: antes se dejan cortar el pié que 
soltar ia presa, y en casos de peligro grave cuentan con 
un medio singular para burlar a sus perseguidores, que 
consiste en soltar el licor que guardan en una bolsa, y 
que, siendo negro como puntos de Zorrilla, bituminoso 
como resina de Balsain y espeso como humo de tabaco, 
aturde al mas osado pescador, asi tenga la eaperiencía 
de los Arias, hUidriguez, etc., etc. Por todo hueso tie­
nen los calamares una lámina cartilaginosa, semi-traa- 
parente, como el papel, y que se asemeja mucho en la 
figura á una pluma, de modo que sin gran esfuerzo pue­
de servir para ultimar espedientes olvidados, como el de 
los Duks de Madrid ó cualquiera otro de los muchos que 
sa hallen:en lial caso.»

E l  Debate considera la reunión de los unionis­
tas como la panacea que ha de curar todos los ma­
les de la patria.

No sabemos si con cataplasmas ó con cáus- 
ticps.

Nos inclinamos á creer que los remedios serán 
beróicos. El hierro y el fuego harán probablemente 
el principal papel.

Junta de rabadanes, abeja muerta. No sabemos 
si la victima será el ministerio ó alguna pieza de 
mas interés. Pero no ofrece duda que los sagastinos 
haráñ el gasto y los unionistas su agosto.

Hé aquí su lenguaje seductor:
«Mientras los hombres de opiniones conservadoras 

se deciden á prestar su apoyo á la situación, los radica­
les contratan donde pueden y donde los admiten alian­
zas vergonzosas con los elementos antidinásticos y anti­
monárquicos, y se reúnen en misteriosos conciliábulos, 
como ha sucedido en Antequera, cou carlistas, republi­
canos y alfonsiQOs; es decir, cou todos los enemigos ju­
rados é irrecouciiiables de uuestrasiustitucioues.»

Ese párrafo mira con un ojo al presupuesto, y 
con el otro á los escándalos de Antequera para ate­
nuarlos.

Los demás periódicos se ocupan con preferencia 
de la circular del Sr. Candau, de la reunión del Se­
nado y del banquete de palacio.

La Correspondencia de España,, llega en su 
ministerialismo hasta el fanatismo.

Dice con la mayor formalidad que toda la pren­
sa elogia la circular del ministro de la Gobernación, 
sin que los periódicos de la mañana se hayan ocu­
pado, ni podido ocuparse de ella, y antes de leer 
los de la tarde.

SECCION EXTRANJERA

. o  aceta de ayer.
Gon fecha l .“ de Diciembre publica la Oaceta un de­

creto del ministerio de Fomento ascendiendo á jefe, de 
administración de tercera clase, oficial de la de, segun- 

jj dos de dicho ministerio, á D. Francisco Bañares, que la 
j es de la de terceros del mismo.

Por otro de igurl fecha se asciende á jefe de admi- 
qñe'corren, aunque puede, bien esplotada, hacerse |l nistracion de cuarta clase, oficial de la de terceros del
* I m í V»»ot uV«t i*»'Ro á T'Y llaman k rt 4̂4
que valga un caudal

Y es claro que aquel Judas tuvo vergüenza de 
sucrímeñ y se alboreó democráticamente en un 
sabuco; pero estod7tt¿«í; estos conservadores in­
gertos en demócratas, ni se arrepienten, ni se en­
miendan, y serán capaces de fusilar á sus amigos 
y de vender á sus redentores cuantas veces lo exi­
ja  su gastrofobia.

Ahora es lo mas natural del mundo que colmen

ministerio de Fomento, á D. Ramen García Arroniz, ofi­
cial auxiliar mayor que es del mitmo.

Por real órden de 21 de Noviembre se resuelve que se 
provea por concurso la cátedra de Disciplina general de 
la Iglesia y particular de España, vacanta en la facul­
tad de derecho, sección del civil y canónico de la uni­
versidad de Sevilla, por fallecimiento de D. Francisco 
Arboleya, que la desempeñaba.

Por otra de igual fecha se manda dar las gracias por 
t el donativo que han hecho con destino a Bibliotecas po-A,liV,/Aa V/O k\J wwa&mwm j * - -- ------ ----------- ---_

de cpriéias á los cándidos personajes que han con- ;|Pul«Te8 a D. Ramón León Maiuez, de 10 ejemplares del
_ '  —A 1 k A W m  k k vk^ A . ' k  A  I k~. k. r »  M A  —* ■ A A  kk 1 kk kk r. ^  « -k __  ^ . __ .. _ . .J _

vertido en pantalla de sus instintos; después que 
cojan las credenciales ya será otra cosa; no faltará 
un motivo, aunque sea el de gue les enturbian el 
agua, como decía el lobo al cordero de la fábula, 
para echarlos á latigazos después de haberles mar­
cado con el hierro del resello.

Después de todo iqué pierden ellos, los fronte­
rizos, con coaligarse con todos los demás? ¿Qué 
llevan? ¿qué escotan?

E¿ Tiempo lo dice. Oigámosle:
«¿Y qué apoyo pueden prestar los unionistas al mi­

nisterio actual? ¿Con qué votos cuentan, qué ayunta­
mientos y diputaciones provinciales secundarán sus tra­
bajos, siquiera sea con la influencia moral que ejercen 
loa que han merecido la investidura de administradores 
de los pueblos? ¿En dónde están las huestes de los unio­
nistas que no se han cuidado nunca de formarlas sino 
enderredor del presupuesto, valiéndose de la fuerza bru­
ta, á costa de la ordenanza, de la disciplina del ejército, 
de la lealtad y del honor? »

La  PolUica viene impregnada y saturada de 
los suavísimos perfumes que sin duda aspiró en la 
reunión sagástica unionista.

Elogia la circular del Sr. Candau sobre eleccio­
nes municipales, poniéndola en las nubes, ó remon­
tándola en nubes de incienso basta los cielos, por 
mas que la soporífera circular del Sr. Candau no 
tenga otro objeto que el de ponerse en buen lugar,

primer número de la «Cróoica de los cervantiscaa», de 
' que es director; D. Gabriel Rodríguez de 49 ejemplares 
«Del socialismo y de su remedio», por X., y D. Gabriel 

' de ia Puerta de 2ó ejemplares del «Extracto de la Quí­
mica orgánica», de que es autor; 14 de las «Postrimerías 

• •' de la insurrección cubana», por Ribó; cinco del «Panteón 
H nacional», por M. P. y P.; cuatro de la «Reseña de La 
. Blanca, fragata do hélice», por I. Pi, y 89 folletos de 
i asuntos varios y números del periódico «Anales de Qui-

‘i mica.»
i|
j'_ —Por el ministerio de la Gobernación se publica una 
: estensa circular, que reproducimos íntegra en otro lu- 
; gar, haciendo la historia de los municipios desde su 
creación y quitando á las elecciones municipales todo 
carácter político.

|: Por el ministerio de la Guerra, con fecha 20 de No­
viembre, se publica una real órden en que se autoriza al 
director general de Estada mayor para que proceda á la 
convocatoria de exámen con arreglo á lo dispuesto en el 
reglamento aprobado por reales órdenes de 21 de Octu- 

; bre de 1867 y 15 de Abril de 1868, aceptando como váli- 
■ das las certittcaciones q\ie puedan presentar los aspiran­

tes acerca de algunas materias de poco interés bajo el 
punto de vista militar, cuya medide se considerará con 
el carácter de provisional y hasta tanto que la enseñan­
za privada pueda darles conocimientos que los alumnos 
necesitan para presentarse á exámen con las requisitos 
que el referido reglamento de 8 de Agosto exige, y en 
analogía con lo concedido al cuerpo de artillería en 25 de 
Julio último.

Conforme con lo que anunciamos en nuestra revista 
de anteayer la Liberté dei viernes publica uua estensa 
carta de M. Em:le de Girardin en que trata do rebatir 
los argumentos con que ios periódicos republicanos ra­
dicales, bonapanistas, orleanista y legitimistas han 
Combatido la idea de la renovación parcial de la Asam­
blea y de la continuación de la interinidad.

No entraremos en un detallado eximen de las razones 
aducidas «n la cuarta carta de un lógico, por no cansar 
á nuestros lectores, pero no podemos menos de dar una 
ligera idea de lo que á juicio del antiguo director de la 
Liberté, podría someterse á la deliberación del pueblo 
francés por medio de un plebiscito.

M. Girardin dice que comprendería la apelación al 
voto nacional en esta forma: «Pueblo francés, eres sobe- 
trano; ¿quiéres volver á ser súbditott Tienes el derecho 
»de nombrar y revocar el depositario del poder ejecutivo; 
»¿quiéres despojarte de este derecho á riesgo de recono- 
»cer demasiado tarde que te has engañado en su elección 
*8in que te quede otro medio para variarla, que apelar á 
»una nueva revolucíou contra la dinastía que hayas co- 
»locado 0 vuelto á colocar en el trono?

»E1 derecho electivo que personificó el elegido de 10 
»de Diciembre de 1848, hasta el 21 de Noviembre de 
»i852, desde cuando habiendo cesado de ser presidente 
»de la república no ha personificado mas que una incon- 
»secuencia, cuya justa espiacion ha sido su calda del 
»trono:

»K1 derecho hereditario está encarnado, histórica y 
»lógicamente en la personalidad de Enrique V rey de 
»Francia.

»E1 primero de estos derechos te deja en pleua pose- 
»3Íon de tu soberanía y dueño absoluto de tus destinos.

»E1 segundo te despoja de ella para conferirla á un 
»mouarca que con trasmitirla de padre á hijo no te da 
»la menor garaut a de que á la segunda ó la tercera 
«generación, á la décima generación, el padre si es justo 
«síes capaz no puela tener un hijo, un uieta|eea por el 
«contrario idiota y vicioso; que no te da la menor ga- 
«rantía de que no te se despojará todas esas libertades á 
«medias que has adquirido) que no te da la menor ga- 
»rantía, por último, de que no te veas privado del sufra- 
»gio universal bajo un protesto cualquiera, por leve 
«que sea.

«Elijo entre los dos derechos.»
No sabemos después de esta declaración que es lo 

que desea M, Girardin, ni cual sea su pensamiento res­
pecto á la  constitución definitiva de la Francia.

Descartadas las dos dinastías de Enrique 'Y. y de Na­
poleón, no hallamos otro medio de fundar un gobierno 
estable que la que nació en Julio de 1830, ó la repú­
blica.

La dinastía de Orleans está en la misma situación 
que las dos anteriores, sea para que por un golpe de Es- 
tado desaparezca el sufragio universal, ó para que lle­
gue á opupar en un tiempo indeterminado el trono algún 
individuo que carezca de las buenas cualidades que ha­
yan obtenido al principo que pueda ser elegido eu la ac­
tualidad los votos de sus conciudadanos.

Respecto de la.república, después de los repetidos y 
deplorables ensayos que ha hecho ia nación francesa, 
¿podría creer de buena fé M. Girardin que es el gobierno 
que conviene á su pais?

¿Acaso esta clase de gobierno no alienta las ambi­
ciones y ocasiona con sus frecuentes elecciones un alu­
vión de motivos de discordia mucho mas perjudiciales 
que los males á que puede dar lugar el reinado de un mal 
rey, por largo que sea, y mucho mas rigiéndose uu es­
tado por buenas leyes?

¿O querrá volver M. de Girardin á los tiempos de la 
monarquía electiva? Para disgustarse de esta clase de 
gobierno, que seria un completo anacronismo en la épo­
ca actual, basta hojear la historia.

Pero visto esto que el autor de las cartas de uu lógi­
co solo pretende, desea tan solo la continuación de la in - 
terinidad; la interinidad Con la renovación parcial de la 
Cámara por quintas ó terceras partes, esto le es perfec­
tamente igual, coa M. Thiers de presidente de la repú­
blica, con M. Thiers, cuya edad avanzada da poquísima 
estabilidad á este sistema.

Decimos que tal es el deseo de M. Emiliejde Girar- 
din, al espresarse contestando al Ordre, en los térmi­
nos siguientes, que traducimos para terminar con este 
asunto.

¡Dia llegará en que el pais quiera terminar! (con el 
gobierno provisional) esclama el Ordre.

«Por mi parte, dice M. de Girardin, no tengo la me­
nor objeción á que para concluir con todas las incerti­
dumbres y todas las declamaciones se propusiera á la 
nación eu forma de un plebiscito la siguiente preguuta:

«¿Es de parecer el pueblo francés que la Asamblea 
»que aceptó la responsabilidad de la terminación del 
«tratado de 10 de Mayo de 1871, continúo funcionando 
«hasta el entero cumplimiento de sus condiciones, lo 
»eual tendrá lugar en Marzo de 1874.»

Según M. Girardin la mayoría de los electores con­
testarían afirmativamente. ¿Será exacta la agreciacion 
del lógico de las cartas á la Liberté? That is the ques- 
tion.

El ministerio belga presentó su dimisión el viernes 
por la tarde, según télégrama oficial r^ibido ayer. La 
opinión pública parece que se habla calmado.

En la imposibilidad de publicar íntegro, por su ma­
cha estension, el discurso pronunciado por el emperador 
de Alemania eu la apertura de la Dieta prusiana {Lands- 
tag), y á fin de no privar á nuestros lectores deque ten­
gan coDocimíentu de los puntos que abraza, damos á 
continuación el siguiente estracto:

«El discurso principia dando gracias al pueblo pru­
siano por su valerosa actitud durante la última guerra. 
Insiste despees en este punto: que ai paso que el cuida­
do de velar por la conservación del poder y de la segu­
ridad de la nación mcumbia eu adelante al imperio, la 
Asamblea de los represeutautes del pueblo prusiano po­
drá consagrarse eou mayor confianza auu que en lo pa­
sado a la misión fecunda de perfeccionar las institucio­
nes interiores del país.

El discurso del trono prosigne señalando el carácter 
enteramente satisfactorio de la situación de la hacienda, 
que marcha hácia un desarrollo cada vez mas favorable. 
Anuncia la presentación de proyectos de ley cuyo obje­
to será afectar á la estiucíou de la deuda pública los fon­
dos del Tesoro prusiano, que han quedado disponibles 
por efecto de la creación del Tesoro de guerra dei im - 
perio.

Esa amortización, unida al aumento de loa ingresos 
y al escódente considerable del ejercicio financiero dei 
año 1870, permitirá en 1872 dar satisfacción, en grande 
escala, á todas las necesidades legítimas en todos los ra­
mos déla administración.

El principal de esos proyectos tendrá por objeto au­
mentar en notable proporción los sueldos de los funcio­
narios. Otros proyectos tendrán por objeto arreglar las 
atribuciones del tribunal Mayor de Cuentas, la construc­
ción de varios ferro-carriles del Estado, el aumento del 
material de v.̂ .rios ferro-carriles del Estado, el aumento 
del material de los ferro-carriles existentes, así Cjino 
la.s mejoras de toda especie de que el pais está llamado 
á disfrutar.

Otros proyectos serán relativos á las condiciones que 
han de llenarse para la adquísiciou de la propiedad tor- 
ritorial y al arreglo de las rentas en las seis provincias 
orientales.

El discurso señala el desarrollo feliz y continuo de la 
autonomía administrativa municipal en las provin- 
vincias.

En lo que se refiere al movimiento que se desenvuel­
ve en el terreno eclesiástico, el gobierno mautiene el 
principio en cuya virtud la autoridad del Estado quiere 
cousei var su indepeudeucia para todo lo que atañe á 
la aplicación del derecho y al arreglo de los asunt os ci­
viles.

Al mismo tiempo el gobierno sabrá proteger la legí­
tima independencia de las iglesias y de las diversas co­
muniones religiosas, asi como su libertad de fé y de 
conciencia.

Se someterán al landstag proyectos de ley que tendrán 
que por objeto la aplicación constitucional de esos prin­
cipios, entre otros un proyecto relativo al matrimonio, 
otro al modo de llevar los registros del estado civil y un 
tercero referente á los efectos legales del abandono de 
una comunión por uno de sus individuos.

Recursos muy considerables puestos á la disposición 
de la instrucción pública, darán satisfacción á numero­
sas necesidades que habían estado descuidadas hasta 
ahora.

El discurso anuncia, por último, la presentación de 
un proyecto de ley general sobre la enseñanza y de otro 
relativo á la vigilancia de las escuelas.»

Anúnciase que antes del 4 del corriente aparecerá 
una especie de carta - man. flesto del conde de Chambord^ 
dirigida al conde de París, en respuesta á una muy res­
petuosa misiva que el nieto de Luis Felipe ha escrito al 
jefe déla casa deBorbon. Personas que deben estar bien 
informadas refieren que en ese nuevo manifiesto Enri­
que V, da las gracias al conde de París por los buenos 
sentimientos de familia de que está animado, pero re­
novando la afirmación de que nunca consentirá en aña­
dir un nuevo color á so bandera blanca, ni reemplazará 
la flor de lis de Enrique IV con el gallo de Luis Fe­
lipe.

Una correspondencia dirigida á un periódico francés 
describe en los términos que van á leer nuestros lectores 
el estado de agitación que se ha declarado hace días en 
la capital de Bélgica:

«Bruselas presenta en estos momentos (dia 29) el as­
pecto mas singular. Ya sabéis cuán plácida y tranquila 
es de ordíuario ia fisonomía de esta honrada ciudad, de 
la cual parecían desterradas para siempre las penas y 
zozobras. Hoy en esta atmósfera, por lo común tan apa­
cible y nunca turbada por el huracán, aparecen las se­
ñales precursoras de la tormenta, señales que nadie 
puedo apreciar mejor que un parisiense. La gente no 
camina, como antes, á paso lento y mesurado, con el 
rostro indiferente y la negligencia en toda la persona. 
Todos andan de prisa, se paran en las esquinas, forman 
oorrillos y cuchichean. A derecha é izquierda se oye la 
eterna pregunta: ¿hay algo nuevo?

Luego se oye un sordo rumor de pasos acompasados; 
es una turba de individuos que marchan casi en forma­
ción militar gritando de vez en cuando: ¡Dimisión! ¡di­
misión! Se alejan los gritos, se restablece el silencio, 
pero no tardan en llegar otros grupos y otros gritos. 
Esas manifestaciones tienen en si mismas el mas estra- 
ño carácter. Delante marchan dos filas de muchachos de 
ocho á doce años; en seguida otras dos de jóvenes de 15 
á 18, precedidas por uno de mas alta estatura, que anda 
hácia atrás como los sargentos mayores delante de su 
banda, y cuida, con ayuda de un bastón, de que todos 
vayan alineados. Detrás de esta juventud caminan los 
hombres con no menor regularidad. Los gritos son á 
compás, el cual establecen los jefes con una especie de 
medida en tres tiempos: «¡Abajo los bonetes!» y luego: 
«¡Hou! ¡Hou!» y otra vez: «¡Abajo los bonetes! ¡Hou! 
¡Hou!

Figúrese el lector todo esto repetido con rara tena­
cidad.

El dia 4 del corriente reanudará sus tareas la Asam­
blea francesa, y en ese acto leerá el presidente de la re­
pública su mensaje, que se espera ha de ser muy no­
table.

Desde el dia 30 está terminado ese documento, y ya 
solo faltaba revisarlo y corregirlo. Pero Thiers deseaba 
no leerlo hasta pasadas veinticuatro horas de haberlo 
escrito. El presidente de la república ha trabajado so­
lo, sin secretario y sin hablar á nadie de sus proyectos; 
por consiguiente, son prematuras é infundadas cuantas 
presunciones se han hecho. A las siete de la mañana 
ya se ponía al trabajo el infatigable anciano, hasta las 
diez; volvía á trabajar una ó dos horas por la tarde, y 
daba la última mano desde la diez de la noche en ade­
lante.

El mensaje tendrá unas dimeosiones formidables, 
pues tratará dice el todas las cuestiones que
han surgido desde 18 de Marzo y las que puede preverse 
que surgirán en el porvenir.

Gran parte de ese trabajo'está destinado ála reorga­
nización del ejército; no es menos largo el pasaje relati­
vo á la Hacienda, pero, según dicen, el mas interesante 
de todos es el relativo á la Asamblea. ¿Se trata de la di­
solución, de la reelección parcial ó de la vuelta a París? 
Thiers guarda acerca do esto el mas absoluto secreto, 
y á todas las preguntas que le dirigen sus amigos res­
ponde .. con el mutismo. Sin embargo, la córte, por de­
cirlo así, que le rodea, conserva la esperanza de volver 
muy pronto á París.

Desde hace algunos dias los príncipes de Orleans, y 
sobre todo, el duque de Aumale, reciben numerosas vi­
sitas de personas que desean conocer sus propósitos para 
la nueva legislatura.

El príncipe de Joinville vaciló por algún tiempo; pero 
el duque de Aumale obtuvo por fin la aquiescencia de su 
hermano para fijar su asiento en el centro derecho.

Ambos, dice el Oaulois, están decididosyisr el momen­
to á sostener la política de Thiers. «Y decimos, añade, 
por el momento, porque podrían muy bien cambiar de re­
solución cuando llegue el conde de París.»

El e.stado de la salud pública en París sigue siendo 
satisfactorio, á pesar de un ligero aumento en la morta­
lidad general, que eu la semana del 18 al 24 de Noviem­
bre ha sido de 708 defunciones, ciando eu la anterior 
solo había alcanzado la cifra de 687.

Ha habido 522 fallecimientos á domicilio y 186 en loa 
hospitales.

No hay en París huella alguna de epidemia de nin­
gún género, y no se ha presentado ni un solo caso de 
cólera.

En Lóndres la mortalidad general es considerable, 
habienilo sido el número de fallecimientos da 1.726 des­
de el 12 a! 18 de Noviembre.

En Florencia el número de defunciones desde el 12 al 
18 de Noviembre ha sido de 114.

Una correspondencia de Roma, de la Agencia Havas, 
contiene leuj siguientes noticias que, por muy verosími­
les que sean, reproducimos bajo toda reserva:

«Cada dia hay menos probabilidades de que el Papa 
abandone á Roma. No deja de ser exacto, sin embargo, 
que se ha tratado de su partida. Yo tengo acerca de este 
asunto detalles tomados de muy buen origen

Los cardenales han tenido un cónclave secreto, en el 
cuul la mayoría decidió pedir al Papa que saliese de Ro­
ma. Esta resolución ha sido comuuicada á Pío IX, quien 
preguntó dónde podría establecerse; los cardenales indi­
caron el Tyrol, como el punto mas á propósito. El Pap#
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respondió que no podía aoogerse al territorio de una po - 
tencia, á la cual considera como su mayor enemiga.

Indicáronle entonces la isla de Malta, y el Padre San­
to, recor.iando que en otro tiempo le había ofrecido In­
glaterra hospitalidad en ella, añadió que no podía re­
solverse á ir al territorio de una potencia protestante, 
enmcdio del mar, privado de relaciones continuas con 
el orbe católico. Se habló, por último, de Francia, y el 
Papa dijo que, si tuviera que salir de Roma, seguramen­
te preferiría ese país; pero al prop’o tiempo hizo obser­
var cuán difícil .^eria su situación enmsdio de las agi­
taciones poHticas quelo conmueven.

líu resumen, la cuestión no pasó delante, y hoy es 
creencia general que ni el Padre Santo ni meaos el car­
denal .lutouelli piensan en abzudonar á Roma »

V A R I E D A D E S -

IjIL iíiCO Dtí A,Domingo 3 • e Diciembre de v6? i.

REVISTA SEMANAL B E BOLSA.

Aun cuando el asunto que da materia á este breve 
artículo, ó sea el movimiento de los fondos y valores pú­
blicos, será objeto en El Eco de EspaíIa ie trabajos se­
rios y detenidos, vamos á dar hoy á nuestros lectores un 
breve resúmen de lo ocurrido sobre este asunto en la se­
mana que hoy concluye.

Los fondos públicos se han mantenido firmas, cer­
rando la liquidación del mes mas bien en alza, aunque 
sin ocasionar el fuerte movimieuto en el curso de los va­
lores que .muchos esperaban.

El consolidado interior, que se cotizaba el lunes so­
bre 29,80, descendió hasta 29,60 la víspera de la liqui­
dación, elevándose de nuevo á 29,1b el día 30 á la hora 
de contestar las opciones.

A este tipo casi todas las primeras fueron recogidas; 
sin embargo, el jueves, después de 1̂  hora de Bolsa, se 
hicieron de nuevo operaciones entre 29,60 y 65, mejo­
rando el cambio en el Bolsín de laneche y elevándose en 
el de la mañana de ayer hasta 29,85 al contado y 30,15 
á fin de Diciembre.

Desde este cambio volvió á 29,75 y 29,95 respectiva­
mente, manteniéndose firmes los vendedores, aunque se 
advierte alguna abundancia de papel.

La proximidad del cupón y el anuncio de que su pa­
góse hará con mas velocidad que de costumbre, es una 
ventaja que aprovechará álos alcistas, si bjen cualquie­
ra acontecimiento imprevisto puede producir un des­
censo.

El mes que ahora empieza promete ser muy animado 
en transacciones, aunque hoy por hoy es difícil vaticinar 
cuál de las dos tendencias quedará triunfante.

El esteríor ha continuado muy ofrecido, realizán­
dose algunas partidas sobre 31,50 con pocos compra­
dores.

Los r aguardos del empréstito salen de 3(4 á 1 por 
loo menos.

Los bonos del Tesoro han subido desde 79,50 hasta 
80 por 100, á cuyo precio estaban ayer solicitados. Se 
han hechó primas á fin de Diciembre á 81 li2 con 1 li2 
en voluntad y con numeración.

Este papel tiene una marcada tendencia al alza, que 
se significará probablemente con mas fuerza tan luego 
como quede terminado el arreglo que parece estarse dis­
cutiendo con el Banco de París.

En acciones de carreteras sellan vendido algunas pe­
queñas partidas de Agosto á 63,50, tipo bastante bajo, 
pues dichos valores prolucen hoy casi el mismo interés 
que el consolidado, y tienen una fuerte amortización.

El personal ha bajado de 33,75 á 32,50, sosteniéndose 
á pesar de la guerra que parece haberse declarado á sus 
tenedores.

El ministerio de Hacienda y la dirección de la deuda 
se obstinan en mantener un lipo de amortización, ab­
surdo que equivale á eludir las subastas

De esperar es que el Consejo de Estado, á quien pa­
rece se ha sometido la cuestión, vuelva por los fueros de 
la justicia. Eu todo caso, es de creer que la harán las 
Cortes.

Las acciones del Banco dé España se han mantenido 
entre 181 y 182.

EL TABACO.

APUNTES HISTÓRICOS.
El tabaco es una de las cosas sobre que mas se ha es­

crito y que mas han sei vido de tema, ó para elocuentes 
artículos encomiaudo sus escelencias, ó para rudos ata­
ques en que á vuelta de mil citas eruditas y datos cien­
tíficos se pretende hacer ver sus propiedades nocivas y 
funestas. Mas á pesar de todos estos ataques y despecho 
de la guerra encarnizada de las academias, el uso del ta­
baco ha llegado á ser entre nosotros un verdadero hábi­
to, un vicio que en vano tratan de desarraigar todos los 
anate.mas de la ciencia.

Sin examinar aquí si es bueno ó es malo, sí sus usos 
están ó no coufurmus con la razón, habremos por lo me­
nos de confesar sus grandes atractivos, puesto que ven­
ciendo todos los obstáculos que le presentaban las dis­
tancias, la diversidad de costumbres, las preocupaciones 
y la religión misma, ha llegado hasta nosotros, siendo 
ahora mucho mas apreciado que cuando Hernández de 
Toledo lo trajo pt>r primera vez á España. Bien merece 
que hagamos su historia.

Be da el nombre de (abaco á las hojas ya deshechas 
de la planta que los indigenas conocen con el nombre de 
pelam, porque fué importada por nuestros españoles de 
la isla de Tabago, una de las Antillas, cerca de la costa 
de Caracas.

El tabaco, pues, es originario de la América. Los 
habitantes del Nuevo Mundo nos han dado las primeras 
lecciones sobre su preparación y uso; pero bien pronto 
los discípulos aventajaron á sus maestros, y las artes y 
los adelantos del Mundo Viejo, aplicados á la produc­
ción de la planta que nos ocupa, han ido perfeccionan­
do su cultivo, sus propiedades y sus usos hasta llegar 
á trasfurmarlo casi por completo.

El tabaco no llegó á ser conocido en Europa hasta 
principios del siglo XVII. A mediados del siglo XVI se 
recibió en España la primera muestra de tabaco, im­
portada por Hernández de Toledo, soldado del ejercito 
que en Méjico e cubrió de gloría, conquistando un nue­
vo floron á la corona de España.

M. Nicot, embajador á la sazón de Francia en Por­
tugal, regaló una pequeña porción á Catalina de Mé- 
dicis, á quien agradó tanto, que haciéndolo su entrete­
nimiento favorito, le dió carta de naturaleza en Francia. 
La aristocracia francesa lo acogió, por adulación, y bien 
pronto la tabaquera se hizo de moda éntrela nobleza, 
llegando á ser un dije indispensable entre las personas 
de la alta sociedad.

En Italia el tabaco fué introducido por el cardenal 
Santa Croce, que durante mucho tiempo estuvo en Es­
paña ejerciendo las funcioces de nu;ici'j de Su Santidad, 
y fué tal su éxito, que al estenrterse entre la buena so­
ciedad romana no cesarou de prodigársele alab.anzas y 
epigramas á las narices del cardenal Santa Oroce y á su 
nuevo ettornadador.

Pero en Italia, lo mismo que en Ff-nncia y en España, 
la tabaquera y la pipa fueron privileirio esciusivo délos j 
raogo.-i clovaib'S, t u loscua t-s h oiri li . ii.> >u debut. Solo ! 
en Inglaterra fuéintr iucidoel tabaco por el pueblo, sin | 
someterse á las enojosas reg.as de la etiqueta.

Los marinos ingleses, que en su.s viajes pudieron | 
apreciar sus escelontes cualidades, pue.s el pasatiempo j 
de fumar es un socorro grande contra el fastidio de una 
arga navegación, lo llevaron á Inglaterra, donde se ge­

neralizó primero en la clase baja, llegando después á la 
nobleza,que lo recibió con entusiasmo.

üuos atribuyen la importación del tabaco á Walter 
Raleigth, otros á Francisco Drake, célebre navegante, á 
quien los indígenas americanos hab.an hecho conocer su 
eficacia contra las indigestiones. Sea de esto lo que quie- 
ra,.es lo cierto que en Inglaterra se propagó su uso con 
una rapidez pasmosa, estableciéndose en ella las prime­
ras tabaquerías.

Poco a poco el entusiasmo produdido por la novedad 
sucedió la austera refiexion, y algunos ejemplos que pa- 

 ̂ tentizaban los resultados funestos del abuso del tabaco, 
j levantaron contra este una cruda guerra, haciéndole sus 
I poderosos enemigos soportar la severidad de un exá- 

men.
En Francia los médicos, sobre todo, se sublevaron 

contra el abuso de este placer, según unos, y medica- 
m nto, según otros; el célebre Fagon fué uno de ellos. 
A fin de evitar con tiempo el contagio, promovió una 
sesión pública, donde con gran copia de pruebas y de 
ejemplos se hiciesen ver sus perniciosos efectos. Pero 
estando demasiado ocupado con la córte, y no pudieudo 
por si mismo dirigir cuestión tan trascendental, se hizo 
resmplazar por un compañero, médico también, que hi­
zo sufrir al tabaco eljuieio mas severo, fulminaudo con­
tra él los mayores anatemas; pero durante todo su dis­
curso estuvo mauejando su preciosa tabaquera, de la 
cual de cuando en cuando propinaba un' polvo á sus na - 
rices. El auditorio no podía menos de sonreírse y olvi­
dar con desden sus razonamientos.

El Papa Urbano Vill condenó á los profanadores que 
osaban tomar tabaco en las iglesias; subulada exco­
munión fué renovada por su sucesor.

Los sacerdotes de Francia manifestaban también des­
de sus púlpitos su santa indignación contra aquellos de 
sus feligreses que desmenuzan el tabaco durante el ofi­
cio divino; porque en aquella época los campesinos lle­
vaban en lugar de tabaquera una porción de hoja, y un 
Instrumento para desmenuzarla según la iban necesi­
tando.

También las falsas religiones han condenado el uso 
del tabaco. Los mahometanos fueron mucho mas seve­
ros que los cristianos contra el crimen de fumar; el sul­
tán Amurat IV condenaba á muerte á los fumadores. Los 
turcos no llevaron tan lejos su celo; se contentaban con 
la amputación ,de la nariz, como la parte mas cri­
minal.

En suiza, la tierra clásica de la libertad, en mucho 
tiempo no fué posible usar impunemente el tabaco, va 
en polvo, ya en pipa, pues á defecto de leyes prohibiti­
vas, la indignación popular se encargaba de castigar á 
loa culpables. Por fin los magistrados se aprestaron á 
impedir el contagio, y el Senado de Berna dió el ejem­
plo á los demas cantones, publicando en 1661 leyes al 
efecto.

En Inglaterra, Jacobo I, llamado el Salomón de la 
Gran Bretaña, había ya publicado en 1603 un escrito en 
que, no desdeñando entrar en polémica con los fumado­
res, trataba con estrema severidad un vicio «que dis­
gusta á la vista, repugna al olfato, es nocivo al pecho, 
y esparce en torno del fumador exhalaciones infestas.

A pesar de todos estos esfuerzos, el tabaco estiende 
hoy su imperio hasta los países en que ha sido proscri­
to con mas rigor. Siu embargo, los debates aun no han 
terminado, ni bajo el punto de vista de sus cualidades 
medicinales, ni de la infiueacia que ejerce sobre lor ór- 
gauos sometidos habitualmente á su acción; aun no se 
ha dicho la última palabra.

Por lo demás, el tabaco es una hermosa planta que 
no desdeñarían los jardines mas aristocráticos; se eleva 
á un metro y medio cuando se la deja crecer y florecer; 
ordinariamente se cultiva solo por aprovechar sus ho­
jas, sacrificaudo todo io demás: se suprime la parte alta 
del fallo y todos los órganos de la floración, reservando 
solo los piés necesarios para obtener la hoja que so 
desea.

H ISTO RIA  DE UNA CONTRADANZA.

Habiéndose suscitado de nuevo en el apreciable pe­
riódico quinceuai El Averiguador, la cuestión de quién 
fué el verdadero autor del Uimao de Riego, el Heraldo de 
las artes ha reproducido un artículo escrito en 1869 por 
el Sr. D. Baltasar Salduni, en que se prueba que el him­
no popular Conocido con aquel nombre tuvo su origen 

. en una contradanza compuesta por un caballero francés 
naturalizado y avecindado en España.

El artículo del Sr. Saldoni es demasiado estenso para 
que á las tomas de Himno de Riego sin quererlo están 
recibiendo cada dia nuestros lectores pas. mos nosotros 
á añadir hoy otra dós^ mayúscula. Tomarémos, oues, 
de él tan solo lo conducente á probar lo que dejamos in- 
dicado:

i «Debemos advertir, dice el Sr. Saldoni, que el Him­
no primitivo, original, legitimo y verdadero de Riego no 
es el que hoy se toca por todas las orquestas y bandas, 
compás de 6 por 8, y sí el que está en el de 2 por 4, y 
cuya letra dice: Soldados, la patria nos llama á la lid, 
gue e/eclivamente ue ca.ató á los pocos dias del pronun­
ciamiento verificado por Riego y otros en las Cabezas 
de San Juan, el dia l .“ de Enero de 1820, y que ai com ­
pás del mismo recorrió las Andalucías el citado Riego y 
su ejército. Pues bien; el autor único de este himno 
guerrero y marcial, cuya melodía tenemos, compás 2 por 
4, según queda dicho, lo fué un edecán, como se les lla­
maba entonces, del mismo Riego; y este dato nos lo ha 
dado una respetabilísima señora que hoy goza de feliz 
memoria y de cabal salud, y que nombraremos y seña­
laremos á cuantos quieran oírselo á ella misma, cuyo 
señor padre era uno de los personajes de mas importan­
cia y de.categoría que había en la capital de España.

«Cuando vino Riego á Madrid, dice la espresada da­
ma, á los pocos dias entró papá en mi gabinete dicién- 
dome: Dolores, tengo el gusto de presentarte al autor 
músico del Himno de Riego, y vi delante de mi un joven 
da gallarda presencia, vestido de ayudante, á quien fe­
licitó y le hice los cumplimientos consiguientes. Lo que 
no recuerdo con certeza es de su nombre, pero me pare­
ce que era Fernando; lo qus =1 puedo asegurar es que se 
llamaba Miranda y que había nacido en Asturias.»

Con un dato como este, y otro que añadiremo.s mas 
adelante, creemos que no se puede ya dudar de quién 
fué la melodía del primitivo y verdadero Himno de Rie­
go-, y lo que se desprende de lo referido, es que el músico 
mayor del regimiento de Asturias de aquel entonces, 
cuyo nombre creemos no ser difícil averiguar, lo cual 
tal vez intentai-emos, lo armonizó quizá; pero de segu­
ro que lo escribió ú arregló para su banda, y por eso tal 
vez se dijo que fué compuesto por él.

Ahora también vamos á dar á conocer á quién perte­
nece la melodía del himno segundo, como titulamos nos­
otros, ó sea el mas popular y nacional de Riego, cuyo 
compás es de 6 por 8. Que el autor de la melodía de este, 
que es lo principal en una composición de este género, y 
aun para nosotros también en todos los musicales, lo es 
nuestro inolvidable y querido amigo el coronel de infan­
tería señor D. José María de Rearty de Copons, no nos 
cabe la menor duda, puesto que él nos lo dijo á nosotros 
varias veces, habiéndola escrito para contradanza, y cu­
ya amistad era tan íntima, como que duró mas de trein­
ta y cuatro años, honrándonos algunas veces comiendo 
en nuestra pobre mesa; por consiguiente, tampoco cabe 
la menor duda que fué del caballero Reart, filarmónico 
tan eutasiasta como inteligente y filántropo, la melodía 
del himno que nos ocupa. Veamos, sin embargo, lo que 
nos ha referido el ilustre y sabio escritor, nuestro buen

■ amigo el Sr. D. Ramón Mesonero Romanos, cuya ms- 
I moría es la mas prodigiosa que hemos conocido, y á 

quien también pueden oírselo referir cuantos gusten pa­
ra que no les qufpa la menor duda de quién fué el ver- 

j dadero autor dei himno segundo, como nosotros le 11a- 
I mamus, habienuo sido usímismodicho Sr. Mesonero tes- 
I tigo ocular de Jo que vamos á referir.

«Según nuestras uoticias y reminiscencias, nos dice 
el espresado señor, el himno que se toca con el nombre 
de Riego no fue compuesto con este fin, sino que era una 
contradanza escrita por D. José Otaria de Reart y de Co­
pons, y le aplicaron los versos de D. Evaristo San Mi­
guel, mientras que el músico mayor del regimiento de 
Asturias, que mandaba Riego, compuso en Enero de 
1820 el verdadero himno que tiene mucha mas marcia 
lidad é inspiraciou, y es el siguiente, compá.s de 2 por 4: 
«Soldados, la patria nos llama a la lid,» etc., etc. Este 
es el que cantaban los soldados de la columna de Riego 
que salió á recorrer las Andalucías, y este es el que el 
mismo Riego y sus ayudantes entonaron desde el palco 
del ayuntamiento del teatro del Principe la noche del 31 
de Agosto de 1820, dia de su llegada a Madrid.»

Algunos periódicos estranjeros también han supues­
to y casi asegurado que el Himno de Riego fué compues­
to por un estranjero; es decir, que no era español. Esta 
suposición, rettnéndose al caballero Reart, es cierta, 
pue.s si bien desde niño vino á España, y en esta nación 
se educó y p só toda su vida, y eu ella falleció y fué ofi­
cial de guardias walonas, y coronel de infantería del 
ejército español, y como tal peleó durante la guerra de 
1808 y siguientes contra sus paisanos, y estuvo además 
herido y hecho prisionero, había al fia nacido... en Per- 
piñau-

Eu vista, pues, de cuanto llevamos espuesto, y en 
atención á las personas y documentos presentados, cons - 
te ya para siempre que hay dos himnos de Riego; el 
primero en compás 2 por 4, que fué el que se cantó á los 
pocos dias del pronunciamiento de Riego, efectuado el 
l .“ de Enero de 1820; es la música de un ayudante del 
mismo Riego, cuyo apellido era Miranda, y que sin duda 
arregló para la banda del regimiento de Asturias, que 
mandaba el citado Sr. Riego, el músico mayor del mis­
mo, y hé aquí el por qué pasará por composición suya: 
y el segundo, ó sea el de 6 por 8, que es el que constate- 
mente se ha tocado siempre, conocido también por el 
Himno de Riego, pertenece su música ó melodía al señor 
D. José María de Reart y de Oopons, oficial de la anti­
gua guardia walona, coronel de infantería, etc., etcéte­
ra, y que probablemente arregló para banda el distin­
guido masestro eompositor y músico mayor, D. José 
Melchor Diego, hijo de José Gomiz y de Antonia Colo- 
mer, que había nacido en Onteniente, reino de Va­
lencia.»

Hasta aquí las noticias del Sr. Saldoni. Basta y sobra 
acerca de la materia.

ü Á d . T i L L A b .

BIBLIO G R A FÍA .

Se ha publicado la entrega de la Revieta de Jurisprv, - 
dencia, correspondiente á los meses de Octubre y No­
viembre de este año. Para que nuestros lectores formen 
una idea del interés de esta entrega, damos á continua­
ción un resumen de las materias que contiene la sección 
doctrinal.—Hélas aquí;

Apéndices á la Memoria histórica délos trabajos déla 
comisión de codificación.—Apéndice IV. Bases para la 
ley orgánica de los tribunales y la de enjuiciamiento cri­
minal. EspOsieion de motivos presentada al gobierno.— 
Apéndice V. Resúmbn de los puntos acordados por la 
comisión mista y medidas que deben adoptarse por los 
ministros de Guerra y Mariua.

Apéndice VI. E.sposiciondirigida al ministro de Gra­
cia y Justicia proponiéndole el establecimiento en el 
Tribunal Supremo de Justicia de una Sala de prévio 
exámen de los recursos de casación en lo criminal.

Apéndice VIL Esposicioa elevada al gobierno en 5 de 
Marzo de 1862, con motivo de una consulta del Tribunal 
Supremo de Justicie, sobre el aumento que habían teni 
do y el retraso que esperiinentaban los recursos de ca­
sación.

Apéndice VIII. Estracto de un informe dado al go 
bierno con motivo de otro del Tribunal Supremo de Jus­
ticia, sobre el proyecto de establecer una Sala de piévio 
exámeu de los recursos de casación.

Legislación novísima.—(Art. 1.®). Estado de la codi­
ficación al terminar el reinado de Doña Isabel II; por 
D. Pedro Gómez de la Serna.

Patronato eclesiástico de los rfyes de España (conti­
nuación), por D. Ascensio de Morales.

Estado lamentable de la administración de justicia 
en lo criminal y reformas que imperiosamente reclama. 
—Discurso leído por el Exemo. Sr. D. Pedro Gómez de 
la Serna, Presidente del Tribunal Supremo, eula solem­
ne apertura de los tribunales, celebrada eu 15 de Setiem­
bre de 1871.

Asesinato y parricidio.—La pena de muerte ante esos 
delitos; por D. José .4.rias Brime.

Observaciones acerca de algunos artículos del Códi­
go penal; por D. Norberto Santaren.

Legislación de Ultramar.—Aplicación del Código pe­
nal; por D. José Manuel Aguirre .Miramon,

Derecho civil.—¿Cuál es laestension ó alcance de de­
recho de viudedad aragonesa? Por D. Joaquín Manuel de 
Moner.

De la patria potestad.— Dictámen emitido por don 
Sebastian Diez de Salcedo, promotor fiscal sustituto del 
juzgado de primera insta icia del distrito de la audiencia 
de Valladolid.

Enjuiciamiento criminal.—Sobrj la aplicación hoy 
de la regla 45, y cómo habrán de conciliarse sus disposi­
ciones cuando la peña señalada al delito sea el grado 
máximo; por D. Pedro Gotarredona.

No son aplicables las reglas del título 13, segunda 
parte de la ley de enjuiciamiento civil al caso en que los 
padres venden bienes de sus hijos, por D. Ricardo Diaz 
de Rueda.

Con esta entrega de la Revista se publica la conclu­
sión del tomo XIX de Jurisprudencia administrativa, 6 
sea Colección completa de las decisiones y sentencias 
dictadas á consulta del Consejo de Estado y dal tribunal 
Supremo por loa directores de la Revista; y se reparten 
veintiún pliegos dobles—61 á 102—que comprenden 
desde la página 40.1 hasta la 813, última del tomo. Tam­
bién acompaña la cubierta para encuadernarlo.

EFEMERIDES.

DIA 3 DE DICIEMBRE.
1199. Confirma el Papa Inocencio III la orden militar 

de Calatrava, establecida bajo el reinado de Sancho II, 
rey de Castilla.

1702. D. Francisco Piquer inaugura el Monte de Pie­
dad en Madrid.

1703. Las tropas de Felipe V recobran á Alicante.
1813. Asalto j  toma de Jaca por el ejército es­

pañol.
1834 Entran por sorpresa los carlistas en Arcos, al 

mando de Iturralde.
día 4 DE DICIEMBRE.

1336 El castillo de Lerma, que ocupaba D. Juan Na- i
fiez, se entrega á las tropas de Alfons-o XI. |

1844. El Congreso de diputados de España adopta al 
proyecto de reforma constitucional. |

1480. Los reyes católicos restauran la ciudad de 
Baza.

En la  calle de la s  M aldonadas, ndm . 9, cuarto
I principal derecha, ocurrió anteayer una desgracia. Don 

J. C., hermano de una respetabilísima persona muy 
conocida eu los altos circuios aristocráticos, estando con 
un rewolver eu la mano, debió manejarle con tal impru­
dencia, que saliendo el t.ro fué á herir en la cara á su 
jóven esposa que se hallaba muy cerca de su mando. La 
herida es bascante grave, pues el proyectil, que se cree 
se embotara en el cráneo, le destrozó la mandíbula de­
recha. El juzgado competente ha principiado á entender 
en este desagradable asunto.

El paseo de R ecoletos está, m uy so litario  po r las
noches, y es tácil que sucedan algunos robos. Los veci­
nos del barrio de Salamanca y sus inmediaciones desean 
que, teniendo eu cuenta esta esposicioa, se redoble la 
vigilancia en aquel sitio por medio de serenos y depen­
dientes de órdeu púbñco, para seguridad de los que por 
aili transitan, y evitar desgracias.

Los operarios de la  fundición tipográfica de
Aguado ie presentaron ayer una tarifa do precios tan 
elevada y unas condiciones tan inadmisibles, á juicio de 
dicho señor, que no han podido ser admitidas. En su 
consecuencia, aquellos se han declarado en huelga.

L as lluv ias contin iian  eu m uchos puntos, lo cu a l
al parecer, impide que se restablezcan tan pronto como 
sena de desear las lineas telegráficas.

Se e s ta  ensayando  en c a s i  de la  se fio ra  de
Luxáu (doña Elisa) una novena á Nuestra Señora do la 
Concepción, que cantarán en San .4ntonio del Prado al­
gunas dtj las mas distinguidas señoras y señoritas de 
esta córte, que son, seguu nuestras noticias, la espresa­
da señora do Luxáu, las de Cassá, Castellaui, Alvear, 
Torre Ayilon, de Madrazo (Isabel y Emma), Ochoa, Ho­
yos, Carvajal. Veiarde y GoJinez. Dirigirá los coros el 
acreditado maestro Sr. Inzenga, y acompañará al piauo 
la &a. D.‘ Carmen Garrido de Carvajal.

Una preciosa plegaria á la Virgen, composición del 
Sr. Montort, será cantada por la Sra. de Luxán, y acom­
pañada al harmjmflute por la bellísima Sra. D.“ Virgi­
nia de San Juan.

Los sermones de la tarde están á cargo de los soñqres 
D. Jaime Cardona y D. Vicente Pastor, y el dia de la 
Purísima en la función predicará eí elocuente diputado 
y canónigo Sr. Martínez Izquierdo, cantando la misa las 
ya espresadas señoras y señoritas.

Se encuentra en Nápoles el gran duque de Mi­
guel, de Rusia, con su esposa la princesa Cecilia, ocho 
hijos y cincuenta y ocho individuos de su servidumbre. 
En la estación fueron recibieos por el ministro plenípo- 
tenciario de Rusia, Sr. Uxkuhl, por una princesa rusa, 
y otras personas á cuyas muestras de respeto S. A. ha 
contestado oortesmente en francés. El gran duque Mi­
guel es alto, rubio, simpático; la gran duquesa es encan­
tadora.

También están en Nápoles los emperadores del Bra­
sil. En una escursíun á Bala y al Vesubio, el empera­
dor quiso subir hasta el borde del cráter, mientras 
que la emperatriz le esperaba en el observatorio. Don 
Pedro II es uno >ie los soberanos mas populares y mas 
sencillos del mundo; viste con una soltura tan de clase 
media como el difunto Luis Felipe, el histórico abri­
go de Robinson, y tiene maneras quo revelan gran sen­
cillez.

Este príncipe de la casa de Braganza-Alcántara su­
bió al trono del Brasil eu 1841, y casó en 1344 con Te<- 
resa María Cristina de Borbon, hermana de Fernando II, 
y por lo tanto tia del último rey de Nápoles.

De ta p ad illo .—Antes de anoche se p re se n ta ro n
en un palco en los Bufos tres señoras difrazadas con 
unos grandes mantos á la usanza del siglo VIL Acom­
pañábalas un respetable señor de venerable calva y luen­
gas patillas, que permaneció impasible durante toda la 
representación.
• Como es de suponer, sa hicieron diversas suposicio­

nes sobre quién podrían ser aquellas tres damas do ta­
pado ro.stro y aquel caballero de desnuda mollera.

La señora condesa del Montijo no recibirá por el 
luto que la aristocracia española ha resuelto guardar 
con motivo de la muerte del infortunado conde de Gir- 
genti.

A las 1 li2—F. 8ü de abono —T. par y 2 ®—SI zapa ■ 
tero y el rey.

ZARZUELA.—Pl las cuatro y media.—El moliuero 
de Subiza.-Función 78 de iibouo.—Turno 3.®—Lo.s dus 
ciegos—Perla.—El loco de la guar lüla.—El hombre es 
débil.

CIRCO-(plaza dei Rey); — .4. iascuatroy media.— 
Función 3 » de la tarde.—T. 3.® impar —Aventuras im­
periales.—Las multas de Timoteo.
Función 65 de abono.—Turno 2.® impar.—La feria de las 
mujeres.—A tal amo tal criado.

BUFOS ARDERIUS (Circo de Paul).—A las cuatro 
y media —F. 7 ‘ de la tarde.—T. 1.» impar.—Un palo­
mino atontado.—nPalomo!!

Función 51 de abono.—21 de la 2.® série.—Turno 2 ® 
impar.—Un palomino atentado.—El carbonero de Su­
biza.

La temperatura máxima fué anteayer de 8® y la 
minima de 2‘8.

ANUNCIOS.
alendario piadoso para 1872.

Acaba de ponerse á la venta esta acreditada y Utilísi­
ma publicación, que cuenta nueve años de existencia, y 
se da á luz con licencia de la autoridad eclesiástica. Este 
año han tomado parte en su redacción plumas tan dis­
tinguidas como la del Exemo. é limo, señor Obispo de 
Jaén y de los señores D. Juan González, D. León Carbo­
nero y Sol, D. Miguel Mart nez y Sanz, D. Vicente de la 
Fuente, D. Justo Barbagero, D. Domingo Hévia, etc. 
Escusado es, pues, elogiar este libro que se halla eficaz­
mente recomendado por el Episcopado español jr por to­
da la prensa católica.

Se halla de venta á cu a tro  REALES cada ejem­
plar en Madrid y á CUATRO Y MEDIO en provincias, 
en las principales librerías dé España, en la imprenta de 
La Bsperdwa, y en casa del editor, D. Antonio Perez 
Dubrnil, Barco, 9 primero, tercero, á donde pueden di­
rigirse los pedidos de fuera, acompañando el importe.

De doce ejemplares en adelante se darán á epátro rea­
les, tanto en Madrid como en provincias, y además se 
regalará una preciosa estampa litografiada de Nuestra 
Señora del Cármen ó de la Purísima Concepción, en ta­
maño de medio pliego.

Hay ejemplares de todos los años anteriores, escepto 
del primero.

BOLSA OEMAOñiO DEL DIA 2.

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3...............................
Id. pequeños...................................
Renta perp. exterior........................
Deuda doJ personal......................... '
Billetes hipotecarios................. i ]
Bonos del Tesoro.....................
Billetes id. Enero 72.............
CARETs. Y soc.—Abril 1850 dVdJÓ.*."
Julio 1856 de 2 000..........................
Obras públicas 1858....... ....'i.'.’.’.’,"
FBEHO-CARRILHS. —Obligaca¿.oóo.
Id. nuevas de 2.000...........
Id. de 20.000......... ...............
Banco de España...................... [ [

CAMBIOS.

Londres á 90 U. f.............. ...........
París á 8 d. T....................

ÚLTIMOS PRBOIOS

del i .“. del 2.

29-75 29-75
30-00 29-90
34-50 34-60
00-00 32-50

000 00 000 00
80-00 80-15
98-10 98-20
00 00 00-00
00-00 63-00
60 00 00-00
58-30 58-60
57-80 58 30
00-00 00 00

182-00 181-00

49 95 4980-
5-31 5-30

BDLETIN RELIGIDSD.

S an to  del día,

Domingo 1 de adviento.—San Francisco Javier, após­
tol de las Indias, SanCláudio y Santa Hilaria.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 
en la parroquia de San Márcos, donde continúa la nove­
na de Nuestra Señora de la Concepción; á las diez será 
la misa mayor con sermón que predicará D. Jaime Car- ' 
dona y por la tarde, en loa ejercicios será orador D. San- * 
tiago García Alvarez, |

En las parroquias habrá misa cantada con sermón 
sobre el evangelio del dia, y en loa Servitas, Arrepen- ' 
tidas, San Millan y en el Caballero de Gracia habrá por 
la tarde ejercicios espirituales con sermón y maní- * 
fiesto. ^ I

Continúan las novenas de Nuestra Señora de la Con- 
cepcion, siendo oradores en los ejercicios de la tarde, en 
las Trinitarias, D. José García Romero; en SanGinés, el 
Sr. Cardona; en San .Antonio del Prado, D. Vicente Pas­
tor, y en las monjas de la Concepción Geróniina otro 
orador. También continúa por la tarde la novena de San 
Nicolás de Barí, en el colegio de ninas de Leganés-

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora del 
Buen Consejo en San Isidro, ó la de las Escuelas Piasen , 
San Antonio Abad. !

AGUA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada pqr los médicos mas eminentes y por toda 

la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo «olor, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. Ho 
es una tintura, y en sn composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres, dias la 
caspa por invete ada que esté; evita la caída delca.bello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de lOO.OOO certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascós conteniendo el do-' 
ble 7 1;2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un pro.specto con la marca y firma d« 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.*—Lisboa.
Véndese en la botica de los Srea. Borrell hermanos. 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Opúsculo titulado Dios; su eter­
na existencia matemátic,,imente demostrada, por don 
'francisco Piferrer, bachiller en letras y autor de varias 
■'obras filosóficas y filológicas.

Esta edición, estractada y arreglada de los estudios 
filosóficos del autor, se vende á real en esta Administra- 
•cion y en las principales librerías de España.

Calendario Católico para 1872.
AÑO TERCERO.

Cada año aumenta el interés del Calendario Oatálieo 
conocido ya en toda España. Tiene la inapreciable ven- 

;taja de servir para todas las provincias, y la de contener 
datos estadísticos importantes, noticias curiosas de uti­
lidad y les tarifas da los ferro-carriles. i

Lo indicado seria poco, sin embargo, pues podrá 
^igualmente hallarse en otros calendarios, pero el que s» 
anuncia en este prospecto, contiene además artículos 
religiosos de dignísimos y respetables prelados y de otros 
escritores de reconocida reputación

El calendario forma un temo de 160 páginas en 8.® 
bien impreso, con una lámina alegórica y elegante por­
tada. su precio es 4 rs. en Madrid y 4 y medio remitido 
á provincias. Se vende en las principaloa librerías ds 

.Madrid y en el despacho de la Compañía de Impresores 
y Libreros, calle de las Fuentes, núm. 12.

Los q le pidan y paguen al contado 25 ejemplares, 
recibirán 30.' '

Los que compren 50 ejemplares, recegeráh 64.
Y los que tomen lOO ejemplares, recogerán 136,
Los pedidos deben hacerse á D. Mariano Varéis, en­

cargado del despacho de la Compañía de Impresores v 
Libreros del Reino, calle de las Fuentes, núm. 12 Ma­
drid. ’

COLEGIO POLITÉCNICO CATÓLICO.
TORRES 4, DUPLICADO.

Este establecimiento, dirigido por el profesor que ha 
sido de la Universidad Central doctor D. Miguel Baha- 
monde, que tan ffelicea resultados logró en sus exámenes 
ordinarios del próximo pasado cu-so, tiene abierta sq 
matricula.

Posee buen local, espacioso jardín, gimnásio, sala da 
esgrima, buen gabinete de Física, todo nuevo y cons­
truido espresamente para el colegio, y en él se esplicaa 
todas las asignaturas de la instrucción primaria, según 
da enseñanza, preparatoria para carreras especiales 
toda su estension, facultad de derecho, aleman, 
francés, italiano, partida doble, taquigrafía,’ 
pintura, música y demás clases de adorno.

Se facilitan reglamentos y se invita á visitar el esta­
blecimiento á cuantos lo deseen pare enterarse 
msimos de cuantas circunstancias reúne.

eu
inglés,
dibujo,

por sj

ESPECTACULOS

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.-A, las 81[2 
—F. 37 de abono.—T. 1.® im par.-D. Sebastian.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 8 * de 
la Urde.-Turno par y 2.®-El caballero de Gracia.' - Ei 
tofito alcalde discreto.

de I t

Vinos del reino y estranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, uc im 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia ■ 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6.

Impirenta del Iíjoicado» dh i,os Caminos dr Hikrro, 
CoatanilU do los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




